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En el capítulo I: Comunicación e imagen, se aborda sobre el lenguaje verbal y no 
verbal, la producción e interpretación de los mensajes, se especifica sobre el lenguaje 
visual y sus relaciones con la comunicación, de esta manera se logra realizar una 
definición concreta sobre la comunicación y la imagen tomando en consideración el 
tiempo y espacio en el que se desarrollan. 
 
Luego en el capítulo II: El símbolo expresión de sentidos, se señala la capacidad del 
ser humano para la creación de la cultura y de dar sentido a su existencia, de esta 
manera se define en qué consiste el símbolo, sus funciones y características. Se 
diferencia sobre la interacción y el intercambio simbólico, y sobre la imagen 
símbolo. 
 
En el capítulo III: Imagen fotográfica, se realiza una breve historia de la fotografía, 
considerando que a cada época le es inherente un modo de expresión artística, en tal 
caso se resalta el realismo y el aspecto digital de la fotografía. Se habla sobre la era 
postfotográfica, se logra definir a la imagen fotográfica siempre ubicándola en su 
aspecto cultural. Se discute sobre lo real y lo virtual en la fotografía, sobre el mensaje 
fotográfico y se destaca acerca del ensayo fotográfico. 
 
Más adelante en el capítulo IV: La ciudad, se realiza una definición de la ciudad 
comprendida desde sus aspectos internos así como desde las influencias externas. Se 
trata sobre el sujeto de la ciudad y la experiencia de estos con el espacio, precisando 
sobre los imaginarios urbanos, y considerando que lo imaginario se manifiesta, en 
este caso, en las imágenes que se tienen sobre la ciudad. Y de cómo los ciudadanos 
producen nuevos espacios, donde se aborda el tema de los lugares y no lugares. 
 
Por último, en el capítulo V: Quito: Espacios urbanos,  se define sobre el espacio 
urbano tomando en cuenta la importancia del espacio para la existencia humana, de 
esta manera se aborda varios aspectos de la ciudad como: Quito Norte, Centro y Sur, 




































1.1. Definición de comunicación 
 
Desde sus inicios el ser humano ha necesitado comunicar sus pensamientos y 
emociones a los demás. Para ello se ha servido del lenguaje. El lenguaje es la 
capacidad de comunicarse mediante signos verbales y no verbales. Los signos 
representan un sentido de algo, para alguien que lo interpretará.  
 
Así, la comunicación se hace con signos verbales (habla) y no verbales (visuales, 
sonoros, gestuales, corporales, etc.). De esta manera los seres humanos se relacionan 
e interactúan con sus semejantes y con el medio en el que viven.  
 
En tal caso, la comunicación es un acto de interacción de sujetos sociales. Además, 
es importante nombrar que la comunicación se sirve de otras ciencias (psicología, 
sociología, antropología) para abordar su objeto de estudio, es decir, que es 
transdisciplinar.  
 
Para afrontar el hecho comunicativo es primordial subrayar el tiempo y espacio en el 
que se desarrolla, y considerar a la cultura como un hecho comunicacional.  
 
El universo de las comunicaciones reconozcámoslo o no es nuestro 
universo; y si queremos hablar de valores, las condiciones objetivas de las 
comunicaciones son aquellas aportadas por la existencia de los periódicos, 
de la radio, de la televisión, de la música grabada y reproducible, de las 
nuevas formas de comunicación visual y auditiva. Nadie escapa a estas 
condiciones, ni siquiera el virtuoso que, indignado por la naturaleza 
inhumana de este universo de la información, transmite su propia protesta a 
través de los canales de la comunicación de masa […]1 
 
El acto comunicativo debe ser comprendido a nivel histórico, y de cómo los seres 
humanos han utilizado y bajo qué fines los distintos medios de comunicación.  
 
En este sentido, los medios de comunicación se adscriben en la ley del mercado (de 
la oferta y la demanda), la reproducción en masa, hace posible que los productos 
culturales lleguen a todos los usuarios.  
                                                 
1 ECO, Umberto, Apocalípticos e Integrados, Editorial Lumen, Barcelona-España, 1993, p. 30.  
Los factores fundamentales de la comunicación son el autor, el receptor, el tema del 
mensaje y el código al que el mensaje se remite. Estos factores a su vez son 
influenciados por aspectos personales y de contexto. 
 
El receptor se halla ante el mensaje, como un acto de interpretación, es decir una 
descodificación del mensaje. Los mensajes transmitidos pueden ser referenciales o 
poéticos.  
 
Si el autor del mensaje desea conseguir un significado unívoco empleará elementos 
de reiteración, y el descodificador se hallará inmediatamente remitido a un código 
familiar, a un mensaje referencial común. En cambio, si el autor elimina las 
redundancias, el mensaje se vuelve ambiguo y alterado, en tal ocasión el receptor se 
hallará obligado a descodificar un mensaje del cual no conoce el código, y deberá 
deducir el código según el contexto del propio mensaje. “Un mensaje poético es una 
estructura que difícilmente puede ser erigida en una definición o resumida en una 
fórmula convencional. […] Por tanto no es posible hablar de consumo a propósito de 
mensajes poéticos, como se habla de consumo a propósito de mensajes 
referenciales.”2    
  
Las diferencias entre mensaje referencial y mensaje poético dejan entrever que en la 
comunicación es preciso comprender a quién se dirige el mensaje, y qué es lo que 
verdaderamente goza el receptor frente a un mensaje transmitido por cualquiera de 
los medios de comunicación.  
 
Hoy los avances mediáticos y tecnológicos han hecho posible nuevas formas de 
comunicación (en diferentes ámbitos de la vida del ser humano).  
 
Sabemos muy bien que la aparición de una nueva materia revoluciona, en 
arte, los géneros existentes y lleva a la invención de nuevas formas: el 
descubrimiento de la pintura al óleo llevó a los cambios formales que 
sabemos, la posibilidad de construir en metal y en cemento armado ha hecho 
surgir la arquitectura moderna.3  
 
                                                 
2 ECO, Umberto, Op. Cit., p. 115. 
3 Ídem, p. 294. 
Por tanto, es cuestión de quien desea transmitir un mensaje, valerse de las 
posibilidades que ofrecen las diversas formas y medios de comunicación, de saber 
elaborar un discurso dentro del dominio de las circunstancias en las cuales se mueve.   
 
1.2. Definición de imagen 
 
Uno de los lenguajes no verbales, a través del cual los sujetos transmiten sus ideas y 
emociones sobre el mundo, es el lenguaje visual. Este lenguaje visual se elabora por 
medio de imágenes. Si las imágenes que se tienen sobre el mundo son elaboradas 
bajo fórmulas culturales e históricas, hoy se tiene que abordar la imagen en el 
contexto de una sociedad actual (capitalista). “Los mass media tienden a imponer 
símbolos y mitos de fácil universalidad, creando tipos reconocibles de inmediato, y 
con ello reducen al mínimo la individualidad y la concreción de nuestras 
experiencias y de nuestras imágenes, a través de las cuales deberíamos realizar 
experiencias.”4 
 
Un mensaje visual, puede ser redundante e inhabilitar las posibilidades de crear 
imágenes, en este caso un mensaje poético puede referir también a una imagen 
poética, es decir que una imagen puede emplear formas no redundantes para 
comunicar algo al receptor. 
 
La imagen puede adoptar varias formas para representar y comunicar algo, se habla 
de imagen estática e imagen en movimiento. La imagen estática a su vez puede 
referirnos también a un movimiento, como en la fotografía de deportes en la que la 
acción del personaje resalta, o en el comic, con la utilización de ciertos signos que 
representan el movimiento en los personajes. 
 
Los avances en las técnicas y los medios a emplearse para comunicar un mensaje, 
aportarían al desarrollo de nuevas formas de comunicación. Así, la pintura 
contribuiría con sus conceptos de la imagen a la fotografía, sin que ésta última 
encuentre su definición propia sobre la imagen. También la fotografía antecedería a 
la imagen en movimiento o video. 
                                                 
4 ECO, Umberto, Op. Cit., p. 58. 
Cada uno de los diferentes modos de expresarse visualmente han encontrado 
características propias que los definen como tales, al igual que han utilizado de otras 
formas de comunicación visual aspectos que le serían necesarios para su desarrollo. 
 
Y todas las formas visuales para comunicar y representar la visión del autor sobre el 
mundo, deben hallar un medio o espacio de comunicación en el cual transmitirse. En 
tal caso la televisión ha sido uno de los medios más efectivos para publicar imágenes. 
 
La televisión puede ofrecer efectivas posibilidades de cultura, entendida 
como relación crítica con el ambiente. La televisión será elemento de 
cultura para el ciudadano de las áreas subdesarrolladas, haciéndole conocer 
la realidad nacional y la dimensión mundo, y será elemento de cultura para 
el hombre medio de una zona industrial, obrando como elemento de 
provocación sobre sus tendencias pasivas.5  
     
Dado que las imágenes transmitidas por la televisión pueden formar a los 
ciudadanos, y en particular las imágenes que tenemos sobre el mundo son el 
resultado de una práctica determinada, se puede concluir que la imagen es un 
lenguaje visual capaz de dar sentido, de adoptar una forma y de transmitirse a través 
de otros medios igualmente visuales. 
 
1.3. La función de la vista 
 
Para los seres humanos la función de la vista ha estado presente durante todos los 
tiempos, en sus construcciones míticas sobre el poder de la mirada, como en la 
mitología griega, el príncipe Argos: el que lo ve todo. Asimismo, la importancia de la 
función de la vista influiría en su lenguaje, como en refranes: ojos que no ven, 
corazón que no siente, ver para creer, etc.  
 
Cada sentido del ser humano es fuente de vivencias muy diversas, en este caso sólo 
cuando la información visual es insuficiente o ambigua, el sujeto trata de resolverse 
con la ayuda complementaria del tacto o del oído. “A diferencia de otros mamíferos, 
para los que el olfato o el oído ocupan un lugar más elevado en la jerarquía 
informativa de los sentidos, el ser humano es primordialmente un animal visual. 
                                                 
5 ECO, Umberto, Op. Cit., p. 330. 
Dodwell ha estimado que el noventa por ciento de la información de un hombre 
normal procede de sus canales ópticos.”6  
 
La evolución del sistema visual se produjo en función de las necesidades que le 
planteaba el medio. Así, por ejemplo el hombre primitivo reaccionaba ante la 
presencia de un intruso reconociendo la distancia existente entre él y la sombra que 
observaba, esto constituyó el inicio de la percepción de la distancia. Más adelante 
todos los conocimientos que se tendrían sobre la vista y la óptica aportarían a la 
invención de la cámara fotográfica y otras máquinas. “La vista está conectada con el 
cerebro; el cerebro con el sistema nervioso. Este sistema manda sus mensajes en un 
relampagueo a los recuerdos del pasado y a los sentimientos presentes.”7    
 
En tal sentido, la función de la vista es primordial al momento de observar o mirar 
una imagen de algo, esta imagen a su vez antecede a otra. Si se considera que a cada 
imagen le es precedente otra imagen, se entenderá que la imagen está cargada de 
historicidad. Además, del hecho subjetivo del autor de determinada imagen, y de su 
relación con el ambiente en que se encuentre. 
 
Tanto la naturaleza y el ambiente cultural del ser humano modelan los modos de ver 
el mundo. Así, la acción de mirar está compuesta por los modelos perceptivos 
adquiridos en su anterior experiencia cultural, prestando más atención a lo nuevo que 
a lo familiar. “Por consiguiente, la percepción es el fruto de una combinación entre 
las capacidades innatas, la maduración del sistema nervioso y el aprendizaje, siendo 
este último requisito más decisivo para el hombre que para los restantes animales, 
mejor equipados de facultades innatas y menos dependientes del aprendizaje.”8  
  
La información visual de los seres humanos se va adaptando al entorno. “La esencia 
de la percepción estaría así en la transformación de la impresión sensitiva (sensación) 
en información cognitiva.”9 Así, todos los conocimientos adquiridos responderán a 
una experiencia con el espacio y tiempo en el cual el sujeto se desenvuelva.  
                                                 
6 GUBERN, Román, La mirada opulenta, Editorial Gustavo Gili, S.A., Barcelona-España, 1987, p.1.  
7 SONTAG, Susan, Ante el dolor de los demás, Distribuidora y Editora Aguilar, Altea, Taurus, 
Alfaguara, S.A., 2003, Bogotá-Colombia, p. 36. 
8 GUBERN, Román, Op. Cit., p. 15-16.  
9 GUBERN, Román, Op. Cit., p. 28. 
Se debe señalar que la mirada es un acto no verbal, que por tanto comunica. Como en 
una fotografía la mirada de una persona transmite cierta emoción o sentimiento en el 
receptor. O en el caso en que la mirada puede dirigir al espectador a observar 
determinado objeto o circunstancia dentro de la fotografía. 
 
1.4. Imagen y texto 
 
En este apartado se ha de tomar las observaciones particulares que realiza Roland 
Barthes sobre el texto y la imagen, en el cual plantea tres consideraciones. La 
primera: “[…] antes, la imagen ilustraba al texto (lo hacía más claro); ahora el texto 
le añade peso a la imagen, la grava con una cultura, una moral, una imaginación; 
[…]”10 
 
Así, los textos que explican las imágenes, pueden alterar su significado. El texto se 
convierte en un importante ejecutor de ideas, y la imagen representada por el autor 
difiere del argumento textual.  
 
No obstante, pocos son los fotógrafos que tengan la posibilidad de imponer 
sus puntos de vista. Bastan a menudo muy pocas cosas para dar a las fotos 
un sentido diametralmente opuesto al que pretendía el reportero. […] Era 
evidente que cada publicación había dado a mis fotos un sentido 
diametralmente opuesto, correspondiente a sus intenciones políticas. La 
objetividad de la imagen no es más que ilusión. Los textos que la comentan 
pueden alterar su significado de cabo a rabo.11  
 
De esta manera, el texto interpreta la imagen bajo condiciones ideológicas de la 
persona que escribe sobre la imagen.  
 
La segunda consideración: “[…] el efecto de connotación es probablemente diferente 
de acuerdo con el modo de presentación de la palabra; cuanto más próxima queda la 
palabra de la imagen, menos aparenta connotarla […]” 
 
                                                 
10 BARTHES, Roland, Lo obvio y lo obtuso, 1ª Edición, Ediciones Paidós, Barcelona-España, 1986, p. 
22. 
11 FREUND, Gisele, La fotografía como documento social, 5ª Edición, Ediciones G. Gili, S.A de 
C.V., México, 1993, p. 142. 
 
De acuerdo al modo de pensar del escritor y del lenguaje que utilice, en un contexto 
determinado, es posible que al colocar un texto y en la medida de lectura de la 
imagen, el texto explicativo represente la imagen.  
 
Y la tercera observación, en la cual Barthes de cierta manera contrapone las dos 
reflexiones anteriores: “No obstante, es imposible que la palabra duplique a la 
imagen; ya que, al pasar de una estructura a otra, aparece fatalmente una elaboración 
de significados segundos.”12    
 
Algunas veces el texto, no hace más que ampliar lo que en la imagen se representa, 
pues la imagen mantiene un lenguaje propio; pero también en muchas circunstancias 
el texto distorsiona la imagen, y en este caso el mensaje escrito prevalece sobre el 
mensaje visual, alterando su significado. 
 
En tal caso, estos dos lenguajes, el escrito y el visual, pueden relacionarse entre sí 
para crear un mensaje, sin olvidar que cada uno de estos lenguajes constituye una 
forma de expresar distinta. Paradójicamente nunca se da una verdadera incorporación 
de estos dos lenguajes, por sus características particulares.   
 
1.5. Relación entre comunicación e imagen 
 
Anteriormente, se dijo que la comunicación corresponde tanto al lenguaje verbal 
como al no verbal.  La imagen pertenece a uno de los lenguajes no verbales, capaz de 
dar sentido y representar algo a alguien, a través de diversas formas (imágenes 
estáticas y en movimiento) como la escritura, la pintura, la fotografía, los cómics, el 
cine, el video, etc.  
 
Entonces, comunicación e imagen están estrechamente relacionadas, en el sentido en 
que la imagen es un lenguaje dentro de la amalgama de las comunicaciones. Se 
puede decir que, la imagen comunica. Además, de estar en constante relación con 
otros lenguajes y medios de comunicación. 
 
                                                 
12 BARTHES, Roland, Op. Cit., p. 22-23. 
La importante observación de Arnheim nos recuerda oportunamente que 
incluso el más torpe dibujante imaginable, es no obstante ya un productor 
icónico espontáneo gracias a su equipamiento corporal y al proceso de 
socialización de su gestualidad. Y este descubrimiento de que cualquier 
hombre es ya un homo pictor nos conduce directamente a las relaciones 
posibles entre las imágenes y los sujetos de la comunicación.13   
 
A lo largo del tiempo, los seres humanos han sido capaces de organizarse de forma 
que cada agrupación humana producía una cultura elaborada a su propia medida, y la 
comunicaba, ya fuera empleando imágenes u otros lenguajes.  
 
En la actual comunicación de masas, las imágenes transmitidas por diversos medios 
están en una constante relación con una cosmovisión del mundo. “La cultura de 
masas no es típica de un régimen capitalista. Nace en una sociedad en que la masa de 
ciudadanos participa con igualdad de derechos en la vida pública, en el consumo, en 
el disfrute de las comunicaciones: nace inevitablemente en cualquier sociedad de tipo 
industrial.”14  
 
En esta época los sujetos de la comunicación se desenvuelven en una sociedad 
industrializada, y en los constantes avances tecnológicos que ello implica. Por tal 
razón, las imágenes y todos los demás lenguajes se adaptan a este entorno cultural. 
 
Teniendo en cuenta los mensajes visuales, sólo aquellos que no son redundantes (o 
sea, que no se remiten a un mensaje referencial común) que poseen una característica 
de genialidad individual, aquellos que a pesar de encontrarse en dichas 
circunstancias, aprovechan las posibilidades que el medio les plantea, para 
expresarse por medio de la imagen e incorporar al lenguaje visual una nueva forma 







                                                 
13 GUBERN, Román, Op. Cit., p. 45. 
14 ECO, Umberto, Op. Cit., p. 60. 
1.6. Cultura de la imagen 
 
Si se tiene en cuenta el hecho cultural dentro de un contexto actual, se entenderá de 
mejor manera una cultura de la imagen. Como se dijo, una imagen comunica. Y cada 
cultura ha creado sus propias imágenes, las ha significado o resignificado en el 
transcurso de la historia. Para ejemplificar este hecho se ha tomado como referencia 
el mito de Superman. 
En una sociedad de masas de la época de la civilización industrial, 
observamos un proceso de mitificación parecido al de las sociedades 
primitivas y que actúa, especialmente en sus inicios, según la misma 
mecánica mitopoyética que utiliza el poeta moderno. Se trata de la 
identificación privada y subjetiva, en su origen, de un objeto o una imagen y 
una suma de finalidad, ya consciente ya inconsciente, de forma que se 
realice una unidad entre imágenes y aspiraciones. (que tiene mucho de la 




En la imagen fabricada de Superman, se puede resolver un hecho absolutamente 
ideológico, creado en una cultura de masas que basa sus formas de vida en el 
consumo. Para no detenerse en todo lo que implica un análisis del mito de Superman, 
sólo se marcará la siguiente cita: “Superman desarrolla su actividad a nivel de la 
pequeña comunidad en que vive, […] el único mal a combatir, se configura bajo la 
especie de individuos pertenecientes al underword […] En otras palabras, la única 
forma visible que asume el mal es el atentado a la propiedad privada”16    
 
Siendo así, la imagen que se ha creado sobre Superman es inherente a un modo de 
vida capitalista, enfatizando la propiedad privada. La imagen que los receptores 
asumen va calando en su consciencia e inconsciencia. 
 
En tal sentido, se habla de una cultura de la imagen al momento en que las imágenes 
que se transmiten por los diversos medios y lenguajes de la comunicación se 
adscriben en las formas de vida del sujeto, forman parte de su cultura y de su 
actividad cotidiana. 
 
                                                 
15 ECO, Umberto, Op. Cit., p. 221. 
16 Ídem, p. 254. 
Y no sólo en las imágenes de superhéroes, sino en todas las formas visuales. En 
definitiva, una cultura de la imagen encierra aspectos y manifestaciones de la vida 
diaria de los sujetos, como la imagen de la moda, la imagen propuesta de un estilo de 
vida feliz, la imagen de la mujer o del hombre perfecto, etc.  
 
Pero, como se mencionó anteriormente, la imagen no sólo puede ser utilizada con 
fines redundantes o comerciales, sino que el autor puede trazar una línea diferente, 
emplear la imagen para mostrar su propia visión de la condición humana o 
resignificar las imágenes para dales un nuevo significado.   
 
No hace otra cosa el pop-art cuando individualiza los más vulgares y 
pretenciosos símbolos gráficos de la industria publicitaria y los hace objeto 
de una atención morbosa e irónica, ampliando su imagen y trasladándola al 
cuadro de una obra de galería. [Sin embargo,] ya está sucediendo que el 
procedimiento del pop-art sea modificado por unos carteles que utilizan, 
para provocar efectos y ostentar un alto nivel de gusto.17   
 
La cultura de la imagen en una sociedad industrial no tarda, en este caso, en tomar 
















                                                 



































2.1. Definición de símbolo 
 
El ser humano se diferencia de las otras especies por su capacidad para la creación de 
la cultura, de dar significado a las cosas. “El ser humano desde que construye la 
cultura, se estructura como un Homus simbólicus un animal simbólico, capaz de dar 
sentido y significado a su existencia, a su forma de ser y estar en el mundo y de 
actuar dentro de este, lo que ninguna otra especie podrá hacer.”18 
 
A través de las construcciones simbólicas el ser humano es capaz de dar sentido a sus 
emociones, pensamientos, necesidades y transformar el mundo en el que vive.  
Siendo capaz de dar sentido simbólico a sus acciones daría lugar a la creación de la 
pintura, la escultura, la arquitectura, la danza, la música, etc.  
 
Se comprende que: “El símbolo es expresión de aquello que comunica un sentido que 
[...] puede ser transmitido por la palabra, los objetos del cosmos, los gráficos o lo 
sueños, pero el símbolo no sólo apunta a algo, sino que está impregnado de una [...] 
intencionalidad, que toca capas profundas del ser [...]”19  
 
Esta intencionalidad del símbolo sólo es posible si el ser humano interactúa, dialoga 
con el símbolo, lo hace parte de él, lo interioriza en su ser y estar en el mundo. 
 
Así, la capacidad de los seres humanos de buscar y dar un sentido a su existencia es 
lo que le ha permitido adaptarse y ejercer una función hegemónica frente a los demás 
seres vivos. 
 
Entonces, el símbolo es un constructor de sentido de la existencia porque permite a 
los miembros de una cultura identificarse y diferenciarse de otras culturas. Permite 
crear, imaginar y materializar lo imaginado. “Los símbolos en consecuencia no son 
simples construcciones metafóricas sobre la realidad, sino que son referentes de 
sentido de la acción social y política y por ello mismo pueden ser instrumentalizados, 
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ya sea para el ejercicio del poder, así como operados para su impugnación, para 
insurgir contra ese poder.”20 
 
El símbolo permite a las sociedades construir su razón de ser. También reflejan las 
contradicciones existentes dentro de una determinada sociedad, ya sean estas 
culturales, políticas, étnicas, etc. “Los universos simbólicos se convierten en la 
matriz de todos los significados objetivados en la acción social y son asumidos 
subjetivamente como realidades necesarias para la acción humana, de allí que tengan 
un carácter nómico u ordenador, pues ayudan a ordenar la realidad y volver a ella 
[…]”21 
 
De esta manera a cada cultura le son propios referentes simbólicos que son asumidos 
por cada miembro del grupo, y a su vez trasmitidos de generación en generación con 
el fin de dar sentido a la praxis humana, enfrentar situaciones que van más allá del 
entendimiento humano como la muerte, pensar en el futuro, comprender las culturas 
dentro de un marco temporal y espacial.   
 
2.2. Funciones y características del símbolo 
 
Se distinguen tres funciones principales del símbolo: la relacional, la referencial y la 
de construcción de sentido. 
 
La función relacional es la que establece una unión entre quienes forman parte de 
una determinada sociedad, ésta función se la puede encontrar en su etimología: “La 
voz griega símbolo, significa, “signo de reconocimiento”, hacia referencia a aquello 
que unía las dos mitades que estaban fraccionadas. Se la empleaba también en el 
sentido de “acercamiento, ajuste”, para referirse a la articulación de objetos, así como 
también, se entendía el símbolo en el sentido de “unir, poner juntos”.”22 
Así, la función relacional del símbolo consiste en establecer relaciones recíprocas 
entre miembros de un grupo social para dar un significado y significación (uso 
social) a sus acciones, y sentirse parte de una colectividad. 
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El símbolo tiene una función referencial, en tanto comunica y permite expresarse al 
interior de una comunidad. A su vez los universos simbólicos construidos permiten 
ser referentes de pertenencia y diferencia entre las diversas culturas.  
 
Y la función de construcción de sentido, la que hace posible el ser y estar en el 
mundo, ordena la visión del mundo de un grupo y sus representaciones de la realidad 
para actuar sobre ellas. 
 
En cuanto a las características de los símbolos, se pueden destacar las siguientes: 
 
• Son una construcción cultural, particularmente humana. 
• Son una construcción dialéctica, sujetos a transformaciones y cambios. 
• Son históricos, resultados de procesos construidos a lo largo del tiempo y 
espacio. 
• Son fuentes de sentido, son parte del imaginario del mundo y ordena la 
acción del ser humano individual y colectivamente. 
• Mantienen una función política, por un lado pueden ser utilizados para la 
manipulación política y de poder, y por otro pueden ser empleados para 
insurgir contra ese mismo poder. 
• Tienen un sentido estructural al develar los contextos en los que los símbolos 
son utilizados.  
• Tienen un sentido posicional al ponerlos en relación con otros sistemas de 
símbolos, para comprender sus significados y significaciones. 
• Conservan un carácter unireferencial “[...] pueden llegar a constituirse como 
símbolos “mayores” o “sintetizantes” de determinado orden dominante, que 
hacen posible su naturalización y la imposibilidad de impugnarlo.” 23 
• Poseen un carácter multireferencial “[...] se constituyen como símbolos 
“menores, accesorios o complementarios”, cuyos significados y 
significaciones son multívocos [...]”24 
• Son un modelo de conocimiento, pues por medio de la información que 
develan explican la realidad en todas sus dimensiones. 
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• Se caracterizan por su riqueza de su diversidad, pluralidad y diferencia. 
• El ser humano como ser natural y social, las representaciones simbólicas que 
construyen hacen posible la intermediación entre la naturaleza y su mundo. 
• El símbolo es interpretable, pues la construcción simbólica puede ser 
expresada a través de textos, discursos, acciones, etc. 
“[…] su interpretación es transhistórica porque el símbolo, no como 
significante, sino como arquetipo se ha establecido en “el comienzo del 
tiempo”, es suprapersonal porque está enraizado en las capas fisiológicas más 
profundas del ser humano […]”25 
 
2.3. Interacción e intercambio simbólico 
 
La interacción simbólica es un proceso de interacción específica que evidencia el 
carácter simbólico y comunicativo de la acción social. Los miembros del grupo 
deben compartir los significados y las significaciones del símbolo, si esto se cumple 
se habla de eficacia simbólica. 
 
Para la interacción simbólica es necesario que se de la captación interna del símbolo, 
cuando se da interacción simbólica se refuerza el sentido de pertenencia y diferencia 
de un grupo, hace posible la reproducción ideológica del grupo. 
 
Cada miembro al comprender y compartir su significado y significación, se 
sentirá en comunicación afectiva y efectiva con los demás miembros del 
grupo, que se unen entre sí alrededor del símbolo. Si esto no se produce 
estamos hablando de intercambio simbólico, pero esto no significa que se dé 
una real interacción simbólica.26 
 
El intercambio simbólico solo llega a la captación externa del símbolo, esto explica 
que un símbolo en dos culturas distintas pueda tener el mismo significado, pero no la 
misma significación. 
     
El significante es una imagen, una figura, un dibujo, un trazo, con un sentido 
sino obvio relativamente, comprensible, no es convencional […] Su 
significante se ha establecido en un gran acuerdo, imposible de ubicarlo en lo 
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convencional […] Pero, todavía tiene una tercera intención, que apunta a lo 
íntimo personal, […] esa dimensión comunicativa […] se construye en el 
encuentro entre el símbolo y el sujeto, es su dimensión trascendente.27   
 
Esa dimensión comunicativa y trascendente del símbolo, es la interacción de los 
sujetos con las construcciones simbólicas que han creado, y se han hecho presentes a 
través de las diversas expresiones artísticas y culturales. Esto solo sucede si se da una 
verdadera comprensión interna y externa del símbolo. Si el individuo es capaz de dar 
un significado y significación específica a un determinado objeto que lo represente y 
se convierta en un referente de sus pensamientos y emociones. Si los universos 
simbólicos son compartidos e interiorizados por todos los integrantes de un grupo 
social en específico. 
 
A diferencia del intercambio simbólico, en el cual el símbolo sólo se queda en el 
nivel sígnico de la realidad, en el mundo exterior. 
 
2.4. Imagen y símbolo 
 
Todas las culturas del mundo han elaborado sus propias imágenes y las han 
transmitido a cada uno de sus miembros, aquellos que se identifican con lo que la 
imagen representa. 
 
Si una imagen representa los modos de pensar y ver de una determinada cultura, está 
imagen puede distinguirse como una imagen símbolo. En tal sentido, se ha de 
abordar la imagen símbolo, considerándola con lo referente al intercambio e 
interacción simbólica, con sus funciones y características.  
 
La imagen símbolo es una mediación con la realidad, establecida en un contexto, y 
determinada por un imaginario social.  
 
Es verdad que no hay imagen sin contexto, pero también es cierto que no 
hay imagen sin receptor, esto es, sin un sujeto individual o colectivo que, en 
virtud de sus valores, sus opiniones, sus recuerdos y sus experiencias, 
dispone de filtros que coloca entre sí mismo y la imagen, a fin de 
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interpretarla y de tomar decisiones; filtro y desvíos que le permiten codificar 
y recodificar las informaciones que recibe del mundo exterior sin dejar que 
éste lo manipule.28  
 
El receptor es por naturaleza crítico, así entre el mensaje y el receptor siempre estará 
presente sus decisiones. El conjunto de los recuerdos, los valores, el análisis de la 
imagen, le permite al sujeto conservar cierta distancia interpretativa respecto al 
mensaje. En tal caso, de disponer entre varias imágenes e identificarse sólo con 
algunas. 
 
Una imagen, será compartida e identificada como parte de un grupo social que 
interactúa y se comunica por medio de ella, aquella que se ha construido o se ha ido 
reconstruyendo en el transcurso de la historia; convirtiéndose en una imagen símbolo 
(interacción simbólica). Como la imagen de la bandera, considerada un símbolo 
patrio.  
 
En tal caso, toda imagen es el resultado de una construcción histórica, que adquiere 
una forma visual (escultura, pintura, fotografía, cine, etc.) que no necesariamente se 
convierte en una imagen símbolo (intercambio simbólico). Como por ejemplo, la 
imagen de Jesús en la cruz, puede ser reconocida e identificada como una imagen de 
la fe cristiana; pero no compartida en otras culturas y religiones (o en aquellas que no 
basan sus creencias en imágenes), no considerada una imagen símbolo. Por tanto, 
cada receptor descodifica e interpreta la imagen según su situación.  
 
Pero, entre la intención de los autores y los receptores operan no sólo la selección, la 
descodificación, la interpretación; también intervienen los imaginarios.  
 
Los imaginarios modelan la percepción de los sujetos, obedecen a formaciones y 
reglas discursivas y sociales, manifestadas en su cultura (en sus imágenes). En la 
medida en que entre el modelo y el soporte han intervenido una serie de dispositivos 
operativos y tecnológicos que obedecen a dictados culturales ideológicos (ideología 
capitalista). 
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Así, toda imagen encuentra un soporte, una forma, un trasvase visual, que luego se 
convierte en una información almacenada en la memoria. Ésta información va 
calando en los imaginarios del receptor y de los autores, para ser transmitidos en un 
determinado momento histórico, una imagen representará y se convertirá en un 
símbolo según las intenciones ideológicas presentes. “Los mass media, inmersos en 
un circuito comercial, están sometidos a la ley de la oferta y demanda. Dan pues al 
público únicamente lo que desea o, peor aún, siguiendo las leyes de una economía 
fundada en el consumo y sostenida por la acción persuasiva de la publicidad, 
sugieren al público lo que debe desear.”29    
 
De este modo las imágenes se elaboran intensificando y manteniendo un orden de la 
vida. Así, las imágenes (imágenes símbolo o no) que los individuos construyen de la 
realidad son consecuentes o pertenecen a sus modos de interpretar la vida y su 
mundo.  
 
Sin embargo, se ha de recordar que los símbolos están sujetos a transformaciones y 
cambios; que unas imágenes pueden ser catalogadas como símbolos referentes de 
una cultura en específico (una imagen puede convertirse en un símbolo, igualmente, 
una imagen símbolo puede perder, resignificar o cambiar su sentido simbólico), así 
como; ser una imagen que represente algo, sin la necesidad de ser un símbolo. 
  
Además, se ha de subrayar que los símbolos, por un lado pueden ser utilizados para 
la manipulación política y de poder, y por otro pueden ser aprovechados para insurgir 









                                                 



































3.1. Breve historia de la fotografía - Fotografía análoga 
 
A cada época le es inherente un modo de expresión artística, el cual representa las 
maneras de pensar y los gustos de determinado momento histórico. Es así que en 
1824, en Francia, Joseph Nicéphore inventó la fotografía. Tiempo en el que se 
desarrolla la sociedad industrial. De este modo la fotografía le sería necesaria al 
mundo para demostrar la realidad y su utilidad científica, técnica, médica, 
astronómica, social, artística, documental. 
 
Tras múltiples investigaciones, Niépce obtiene por primera vez fijar una imagen en 
una placa de peltre utilizando la primera cámara construida por el óptico Charles 
Chevalier, que muestra el paisaje visto desde una ventana. Sin embargo, el 
procedimiento inventado era aún muy primitivo. Fue el pintor Louis Jacques Mandé 
Daguerre quien perfeccionó el descubrimiento hecho por Niépce, gracias a su 
invento del diorama, con el que había llegado al estudio de los efectos luminosos. 
“Daguerre, había conocido a Niépce, estipuló, a la muerte de este último, un contrato 
con su hijo, Isidore, quien, por toda herencia, no había recibido de su padre más que 
la propiedad del invento. En virtud de ese contrato, explotarían juntos el 
descubrimiento.”30  
 
Daguerre se convirtió en el primer divulgador de la fotografía. Así, el daguerrotipo 
adquirió fama en París. Pero el nuevo inventó solo era accesible para la burguesía 
acomodada, pues sus costos eran altos, los instrumentos y accesorios eran muy 
pesados e incómodos, y el tiempo de exposición a la luz solar duraba más de media 
hora.   
 
Así, el perfeccionamiento de la fotografía empezaría por la óptica. Para 1842 el 
tiempo de exposición quedaría reducido a 20 segundos, más tarde esto no sería 
obstáculo para la realización de la foto. 
El daguerrotipo se difundió por toda Europa, y a finales de 1839 Daguerre enviaría 
un representante a Estados Unidos para comercializar el invento. 
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Entre 1840 y 1860 se expandió por toda América, época en que las ciudades crecían 
y pasaban de una sociedad agrícola a una sociedad industrial. 
 
La fotografía era un buen camino para algunos pintores, artistas o burgueses que 
querían mejorar su economía, pues montar un taller fotográfico no era muy difícil, 
tampoco el dominio de la técnica era un problema mayor. La fotografía se convertiría 
en un buen negocio, pues en aquel tiempo la mayoría de personas querían obtener un 
retrato de sí mismo. 
 
En París Félix Tournachon Nadar interesado por todo lo referente al arte, abre en 
1853 un taller fotográfico. Muchos personajes de la época pasaron por su estudio; la 
gente quedaba fascinada con sus fotografías. “Nadar fue el primero en descubrir el 
rostro humano a través del aparato fotográfico. El objetivo se sumerge en la misma 
intimidad de la fisonomía. La búsqueda de Nadar no tiende a la belleza externa del 
rostro; aspira sobre todo a que resalte la expresión característica de un hombre.”31 
 
No obstante, para aquellos primeros fotógrafos, quienes el lado comercial del oficio 
no les parecía un papel importante, quedaron arruinados a causa del progreso de la 
industria, puesto que la tendencia se volcaba hacia la fotografía comercial, como se 
dijo, era un buen negocio. Así, la fotografía artística, en aquellos tiempos no 
resultaba una fuente de dinero; solamente la practicaban aquellos quienes deseaban 
experimentar y crear por medio de la cámara fotográfica, fuera del ámbito comercial.    
 
Hacia 1855 una tendencia artística marcaría el advenimiento de la fotografía, el 
realismo “[...] para el fotógrafo, precisamente, la realidad de la naturaleza es 
exactamente la realidad óptica de la imagen. El punto visible es su único dominio.”32 
La imaginación quedaba desterrada para el fotógrafo, su papel era exponer el objeto 
a la luz, capturar imágenes de la realidad cotidiana, podía corregirla pero no 
transformarla. 
 
Desde el nacimiento de la fotografía el debate de si ¿es o no un arte? se mantiene 
abierto. “Saber si el aparato fotográfico no era más que un instrumento técnico capaz 
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de reproducir las apariencias de manera puramente mecánica, o si había que 
considerarlo como un auténtico medio de expresar una sensación artística individual, 
caldeaba las mentes de los artistas, críticos y fotógrafos”.33 
 
Sin embargo, no se puede negar que a cada arte le es propia una técnica que se va 
abasteciendo con los avances de la tecnología y del medio en el que se desarrolla. “A 
finales de siglo aparecen aparatos de manipulación más fácil. Apriete el botón, nos 
encargamos de lo demás, fue la célebre divisa de Kodak que revolucionaría de arriba 
abajo el mercado de la foto.”34 
 
Así, la fotografía se había vuelto una gran industria a base de una inmensa clientela. 
Posteriormente se abrirían empresas que proveían al público de cámaras, lentes, 
rollos, y demás accesorios. 
 
La fotografía sería utilizada en múltiples campos y a su vez cambiaria la visión sobre 
el arte. Pues al momento de realizar un registro fotográfico de una obra de arte y al 
ser visto por todo el mundo, ya no estaría relegado al museo. “Pese a falsificar una 
obra de arte en la medida en que sus dimensiones ya no son claramente reconocibles, 
la fotografía le ha prestado el servicio inmenso de sacarla de su aislamiento.”35 
 
Seguido de la reproducción fotográfica de una obra de arte, la fotografía sería 
utilizada para la creación de tarjetas postales, esto aportaría al turismo, a la 
publicidad y se convertiría en una gran industria.  
Luego la introducción de la foto en la prensa inauguraría los mass media visuales, 
vendría el fotoperiodismo, y las revistas ilustradas; aparecerían los primeros 
paparazzi, los fotoaficionados. La fotografía sería utilizada tanto para realizar una 
crítica social como para manipular.  
 
Así como en la fotografía artística se marcarían dos tendencias: una para quienes la 
imagen es un medio de expresar a través de sus propios sentimientos, las 
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preocupaciones de nuestro tiempo, y otra para los que la fotografía es un medio para 
realizar sus aspiraciones artísticas personales.  
 
3.2. Fotografía digital 
 
Es necesario ubicar a la fotografía en su aspecto social e histórico, influenciada por 
los cambios tecnológicos y mediáticos que suceden en cada época, lo que ha llevado 
a situar a la fotografía en una nuera era, la era postfotográfica. 
 
Así, las primeras imágenes digitales aparecen en las pantallas de los ordenadores y 
en software para la manipulación de imágenes. La cámara digital almacena las 
imágenes en un sensor que luego pasarán al computador para ser trabajadas e 
impresas. “El ordenador va sustituyendo poco a poco al laboratorio fotográfico y 
ofreciendo nuevas posibilidades, aunque el principio de manipulación no ha 
cambiado. Una manipulación, analógica o digital, será siempre una manipulación y 
en ambos casos resulta complicado determinar su diferencia.”36 
  
Por tanto hay que ubicar el paso de la fotografía análoga a la digital, en relación al 
efecto que produce sobre el público. 
 
Este efecto tiene que ver con el modo en que se representan, imaginan, utilizan y se 
llenan de significado en las diversas situaciones de la vida diaria. Hoy los artistas 
gráficos han encontrado en la fotografía digital un nuevo modo de expresarse. 
 
“Las utopías y las pesadillas están cada vez más cerca: desde el ejercicio de la 
creación, la nueva mentalidad de la era digital no puede permitirse quedar recluida en 
el puro cálculo y en la computación sino que debe abrirse hacia la imaginación y la 
aventura.”37 
 
Mientras la teoría realista considera la fotografía como un acceso a la realidad dando 
énfasis al origen mecánico, la fotografía digital ofrece al mundo la creación de 
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realidades virtuales. “El software digital se convierte en una herramienta heurística 
para entender la representación fotográfica.”38 
 
Así, las nuevas tecnologías se asocian con un nuevo discurso sobre lo visual que 
debe ser resuelto en la continuidad con la historia y el tiempo en que se desarrolla. La 
imagen fotográfica digital debe ser vista como un objeto cultural. 
 
Se dice que, en el futuro, la habilidad para procesar y manipular las imágenes 
dará al postfotógrafo un mayor control, mientras que la capacidad de generar 
imágenes (virtuales) a través de ordenadores y, por tanto, de construir 
imágenes independientes de sus referentes en el mundo real, ofrecerá una 
mayor libertad a la imaginación postfotográfica.39  
 
Es decir, que la fotografía digital se ubica como una nueva técnica en la 
elaboración de imágenes; ya no dependientes de su referente real; sino que por 
medio de ella se logrará crear imágenes virtuales, como si el autor dispusiera de 
una nueva herramienta para expresarse e imaginar.  
 
3.3. Definición de imagen fotográfica 
 
Las fotografías siempre han sido leídas como imágenes que tienen que reproducir o 
representar a su referente. Almacenadas de un modo permanente a través de procesos 
físico-químicos, utilizados en la fotografía análoga. O con la utilización de un 
software en la fotografía digital. En cualquier caso para definir la imagen fotográfica 
es necesario ubicarla en su aspecto cultural. 
 
El término imagen fotográfica va más allá del procesamiento análogo o digital, la 
variedad de imágenes fotográficas que se encuentran en medios masivos de 
información y comunicación como periódicos, revistas, material publicitario, video, 
etc., determinan su consumo histórico, y el afán del ser humano por dar sentido a su 
realidad, de evidenciar algo que ha existido. 
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A lo largo de la historia el hombre ha ideado tres artilugios como formas de 
control del tiempo el reloj, la cámara fotográfica y la máquina del tiempo. [...] 
La cámara detiene el tiempo y congela el movimiento. [...] La consciencia que 
tenemos de la historia no se establece sobre la base de un continuum plano de 
hechos indiscriminados, sino que retenemos unas imágenes clave, cruciales, 
que son las que se fijan en nuestra memoria.40 
 
Las imágenes que el ser humano retiene en su memoria son decisivas al momento de 
representar e interpretar el mundo. En tal caso el fotógrafo influye (subjetivamente) 
en las representaciones gráficas que el espectador tiene del mundo, porque preserva 
en su memoria las imágenes que antes han sido elaboradas culturalmente. A su vez 
las intenciones del fotógrafo no determinan la significación de la foto, pues una 
imagen fotográfica puede ser leída o utilizada en diferentes momentos y para diversos 
propósitos. En tal caso siempre es la imagen que eligió alguien.   
 
Durante las dos guerras mundiales, la prensa alemana, al igual que la prensa 
de los aliados, estaba llena de fotografías trucadas. Se publicaban, 
preferentemente, fotos estimulantes y muy escogidas. Los censores 
respectivos no sólo suprimían las que hubiesen podido perjudicar a la defensa: 
fábricas camufladas, fortificaciones, emplazamientos de baterías, sino también 
las imágenes que mostraban las destrucciones y sufrimientos causados por sus 
propios ejércitos en los países enemigos.41 
 
Las fotografías de guerra son un ejemplo para contar la forma en la que el ser humano 
da un sentido particular a la imagen fotográfica, un punto de vista. Esto es importante 
para comprender cómo se educa la opinión pública. Y cómo las imágenes fotográficas 
son construidas cultural e históricamente. 
 
3.4. Lo real y lo virtual en la fotografía 
 
La fotografía forma parte de la vida cotidiana, es utilizada en varias actividades 
humanas, las imágenes fotográficas están expuestas en todo momento, tanto que 
pasan inadvertidas. Desde sus inicios la fotografía aparece como una tecnología al 
servicio de la verdad, es uno de los medios más eficaces para reproducir la realidad 
externa, esto conlleva una pregunta: ¿Qué hay en la fotografía, qué hace que el sujeto 
crea que es verdad lo que mira, tanto que le provoca un sentimiento real? 
                                                 
40 FONTCUBERTA,  Joan, Op. Cit.  
41 FREUND, Gisele, Op. Cit., p. 148. 
El hecho de que una fotografía sea verdadera entra en cuestión. Porque una imagen 
fotográfica muestra algo que ha sido y que por tanto ya no lo es. Pero con el tiempo 
preserva el significado de ser verdadera, de documentar una realidad que ya no 
existe. Esta paradoja sucede en la fotografía, en el modo de construir una imagen 
sobre algo. 
 
Toda fotografía es una ficción que se presenta como verdadera. Contra lo que 
nos han inculcado, [...] la fotografía miente siempre [...] Pero lo importante no 
es esa mentira inevitable. Lo importante es cómo la usa el fotógrafo, a qué 
intenciones sirve. Lo importante, en suma, es el control ejercido por el 
fotógrafo para imponer una dirección ética a su mentira. El buen fotógrafo es 
el que miente bien la verdad.42    
 
 
Siguiendo esta línea, es necesario ubicar el papel del fotógrafo, dado que la imagen 
se halla cada vez más determinada por la manera de ver del fotógrafo.  
 
La fotografía retiene la imagen de algo sobre el papel, lo que el sujeto observa es ese 
algo representado, en un tiempo y espacio remotos, que sugiere una información 
sobre el referente. A su vez provoca en el observador un sentimiento de acercamiento 
o rechazo con cierta fotografía, es decir, un sentimiento que no siempre es dirigido 
hacia la acción.  
 
Como dice Roland Barthes que observa que la fotografía puede ser objeto de tres 
prácticas: hacer, experimentar y mirar. 
 
El Operator es el Fotógrafo. Spectator somos los que compulsamos en los 
periódicos, libros, álbumes o archivos, colecciones de fotos. Y aquél o aquello 
que es fotografiado es el blanco, el referente, una especie de pequeño 
simulacro [...] que yo llamaría de buen grado el Spectrum de la Fotografía 
porque esta palabra mantiene a través de su raíz una relación con 
«espectáculo» y le añade ese algo terrible que hay en toda fotografía: el 
retorno de lo muerto.43       
 
En tal caso la fotografía lleva consigo siempre su referente, lo que Barthes denomina 
como Spectrum, es el que  proporciona información, detalles de lo fotografiado en un 
                                                 
42 FONTCUBERTA,  Joan, El beso de Judas, Editorial Gustavo Gili, S.A., Barcelona-España, 1997, 
p. 15.  
43 BARTHES, Roland, La cámara lúcida, 1ª Edición, Editorial Paidós, Barcelona-España, 1997, p. 
38-39. 
tiempo y espacio específicos, atrae al recuerdo, y sobre todo se convierte en una 
evidencia de algo que demuestra que ha existido.   
 
La fotografía tiene el poder de reproducir algo que nunca más podrá repetirse 
existencialmente, de reproducir el referente captado por el ojo del Operator. En este 
sentido es la emoción del fotógrafo la que prevalece sobre el referente, es aquella que 
escoge lo que debe ser fotografiado entre un mundo de objetos, de representarlo 
según la visión de quien está detrás de la cámara. 
 
De está manera existen dos elementos para comprender el interés del espectador por 
ciertas fotografías, lo que Barthes denomina el studium y el punctum. 
 
[...] el studium, que [...] quiere decir, [...] la aplicación a una cosa, el gusto por 
alguien, una suerte de dedicación general [...]  Por medio del studium me 
intereso por muchas fotografías, ya sea porque las recibo como testimonios 
políticos, ya sea porque las saboreo como cuadros históricos buenos: pues es 
culturalmente (esta connotación está presente en el studium) como participo 
de los rostros, de los aspectos, de los gestos, de los decorados, de las acciones. 
[...]44 
 
Así el studium es lo que provoca en el espectador un interés diverso por 
determinadas fotografías, lo que le hace decir esto me gusta y esto no me gusta. Le 
permite en ciertas ocasiones discutir sobre un tema en específico, en tal caso se 
conecta con las intenciones que sugeriría el fotógrafo, como entrar en armonía con 
ellas, aprobarlas o desaprobarlas.  
 
En cuanto al punctum se puede afirmar que “El punctum de una fotografía va más 
allá del gusto por una foto, es un detalle que se marca con un valor superior, que 
atrae, que nace de una situación personal, “[...] no hace acepción de moral o buen 
gusto; el punctum puede ser mal educado”45  
 
Lo que quiere decir que el punctum es añadido por el espectador, a pesar de ya estar 
allí. De esta manera la imagen provoca un deseo más allá de lo que ella misma 
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muestra. “El punctum es la proyección de una serie de valores que proceden de 
nosotros, que no están originariamente contenidos en la imagen.”46 
 
Entender el interés humano por la fotografía a través de la coexistencia del  studium 
y el punctum permite distinguir lo que hay en la fotografía (lo que también es 
añadido por el espectador) que provoca un sentimiento real en el sujeto.  
 
3.5. El mensaje fotográfico 
 
En cualquiera de los usos de la fotografía, es evidente que algo deben expresar y 
transmitir a los espectadores, es decir un mensaje fotográfico. “¿Qué es lo que 
transmite la fotografía? Por definición, la escena en sí misma, lo real literal. [...] 
Claro que la imagen no es real, pero, al menos, es el analogon perfecto de la realidad 
y precisamente esta perfección analógica es lo que define la fotografía delante del 
sentido común.”47 
 
En primera instancia lo que el espectador mira es el referente tomado de la realidad, 
lo que evidencia inmediatamente el sentido analógico de la imagen fotográfica con la 
realidad. Y en segundo orden, pero no menos importante, se presenta lo que Barthes 
denomina el estilo de la reproducción.  
  
Se trata de un sentido secundario cuyo significante consiste en un determinado 
«tratamiento» de la imagen bajo la acción del creador y cuyo significado, 
estético o ideológico, remite a determinada «cultura» de la sociedad que 
recibe el mensaje. En definitiva, todas esas artes «imitativas» conllevan dos 
mensajes: un mensaje denotado, que es el propio analogon, y un mensaje 
connotado, que es, en cierta manera, el modo en que la sociedad ofrece al 
lector su opinión sobre aquél.48 
 
El mensaje connotado está conformado por un sistema de símbolos que distinguen a 
las culturas, por el tiempo y espacio donde se encuentren. En la fotografía éste 
mensaje connotado se ubica en el nivel de la producción y recepción del mensaje, es 
decir por un lado interviene el fotógrafo como sujeto de una práctica o estética 
definida, y por otro lado la imagen fotográfica está sujeta a la lectura del espectador.  
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En el nivel de la recepción del mensaje, los procedimientos de connotación están 
asociados con la coexistencia del studium y el punctum. En tal caso la connotación se 
produce por una modificación del mensaje denotado, o sea de la propia realidad. 
 
3.6. Ensayo fotográfico 
 
El ensayo fotográfico es un género dentro de las prácticas fotográficas que permite al 
fotógrafo narrar una historia a través de imágenes y palabras. Una foto que desarrolle 
una historia además de emplear una técnica particular, debe entender las emociones y 
conceptos que hay detrás de lo que está contando, es decir, debe haber una previa 
investigación del tema a tratar, considerar los factores que rodean a cada historia. 
 
De esta manera el ensayo fotográfico es una concepción teórica y trabajada de un 
tema en específico, en el cual el fotógrafo toma posición frente al tema, transmite sus 
ideas a través de imágenes elaboradas bajo una concepción personal. 
 
La narración fotográfica es un medio de comunicación que nace de la 
utilización conjunta de palabras e imágenes para contar una historia. Es una 
combinación estructurada y organizada de fotografías de actualidad y de 
fondo, que presentan un reportaje completo y detallado de un sujeto, 
personalidad o aspecto interesante y significativo de la vida contemporánea, 
como una narración.49 
 
Existen tres maneras de utilizar este lenguaje fotográfico. A continuación de detallan 
las tres maneras de contar una historia por medio del ensayo fotográfico, redactadas 
por el CIAF (Centro de la imagen de la Alianza Francesa): 
 
• La primera combina imágenes y palabras de modo que la historia sea contada 
por fotografías relacionadas y dispuestas con continuidad. Las palabras 
ocupan menos espacio que las fotos y, aunque son muy importantes, quedan 
subordinadas a las imágenes, por lo que se presentan como breves epígrafes. 
• El segundo tipo de ensayo fotográfico es el que no requiere epígrafe, basta un 
título breve, una palabra con cada fotografía o una columna de texto general. 
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• La tercera forma de narración fotográfica utiliza al ensayo fotográfico dentro 
de un texto para atraer la atención, haciendo de la historia algo visualmente 
más atractivo. 
 
Estas tres maneras de contar una historia, tienen que ver con las observaciones 
particulares respecto a la imagen y texto que realiza Roland Barthes, anteriormente 
descritas. En este sentido, se utilizará un texto general, y la imagen fotográfica 
prevalecerá sobre el texto (segundo tipo de ensayo). Es decir, se tendrá en cuenta que 
tanto el lenguaje visual como el escrito constituyen una manera de expresar distinta. 
 
Se ha nombrado los aspectos técnicos y teóricos que se incluyen en la elaboración de 
un ensayo fotográfico. También, es preciso subrayar que en un ensayo fotográfico es 
el punto de vista del autor, lo que lo caracteriza como tal; es decir la connotación que 
realice el autor sobre la imagen, la modificación de la propia realidad. Siendo así, la 





















































4.1. Definición de ciudad 
 
La ciudad es el espacio físico y socialmente construido y compartido por sus 
habitantes, en el cual se desarrollan actividades inherentes a lo urbano: industrias, 
comercio, servicios en general.  
 
En ella confluyen la mayor densidad de medios de comunicación y de 
usuarios (telefonía, radio, televisión, correos, cine, teatro, escuelas); abarca 
la mayor concentración de lugares de socialización (espacios públicos, 
cívicos, barrios); posee el mayor cúmulo de información concentrada 
(bibliotecas, archivos, edificios); tiene la mayor cantidad de 
manifestaciones simbólicas (iglesias, monumentos) y contiene los medios 
de transporte más diversos (puertos, vías, vehículos).50    
 
Por tanto, la ciudad también es un escenario de comunicación, donde confluyen un 
sin número de expresiones y representaciones, que son elaboradas por sus habitantes 
bajo una concepción del mundo y de la vida; en sí una diversidad de relaciones 
socioculturales que inciden en el desarrollo de la ciudad. 
 
Este flujo de comunicaciones y relaciones socioculturales que se encuentran en la 
ciudad permiten el contacto entre sus ciudadanos (si se quiere una interacción y 
diálogo); y a su vez hacen posible una relación entre sus habitantes y el espacio de la 
ciudad. 
 
Asimismo, los habitantes urbanos resignifican los espacios de la ciudad, de acuerdo a 
sus necesidades y recursos; los dinamizan a través de sus propias vivencias y 
expresiones, unas veces traídas desde otras ciudades (migración) y otras creadas 
dentro de la misma ciudad (culturas urbanas). De este modo el espacio de la ciudad 
se va reconstruyendo, y coexiste en relación con otras culturas. “Toda ciudad está 
inminentemente integrada y muchas veces contabilizada al marco globalizador que 
supone la llamada sociedad de la información. Desde este punto de vista se constata 
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Fundación Friedrich Stiftung/Proyecto Latinoamericano de Medios de Comunicación y Facultad 
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la configuración de ciudades nodales que se interrelacionan y confluencian con las 
ciudades globales que en la práctica son ciudades económicas.”51 
 
Es decir, que la ciudad no sólo responde a un proceso histórico interno, sino que está 
influenciada, en este caso, por un modelo globalizador, que viene de afuera e 
interviene en las prácticas urbanas. La ciudad vendría a ser un proceso de conexión 
con otras ciudades. Se da entonces una diversidad y dispersión espacial, pero al 
mismo tiempo una integración global. 
 
En tal caso la evolución de la ciudad debe ser entendida como un espacio de 
intercambios y conexiones. “Las tecnologías y los sistemas de telecomunicaciones, 
por ejemplo, aceleran el proceso de articulación y de realización del conocimiento 
porque todo lo que hace a las sociedades modernas son particularmente flujos de 
información intensivos.”52 
 
En el marco de la globalización, los avances en las tecnologías de la comunicación e 
información representan un cambio o una resignificación en sus formas de vida, en 
los lugares, en sus símbolos, en sus artes. Además, significan un modo diferente de 
relación entre los sujetos de la comunicación, en la cual los aparatos electrónicos son 
mediadores en el intercambio de información y comunicación; a diferencia de una 
comunicación cara a cara. 
 
Por ejemplo, en el Centro Histórico de Quito, un lugar de la ciudad cargado de 
memoria histórica, de símbolos, de una infraestructura particular; a través de los años 
la incorporación de las nuevas tecnologías de la comunicación e información, han 
hecho que este espacio conserve un significado histórico y, a su vez se adapte a las 
condiciones del tiempo e integre nuevos escenarios de comunicación e información; 
como la integración del trolebús por las estrechas calles del Centro de Quito, o cafés 
Internet dentro de una infraestructura colonial.  
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Entonces, la ciudad debe ser comprendida desde los aspectos internos que se han ido 
configurando en el transcurso de la historia, así como, las influencias externas de 
otras ciudades en el marco de la globalización (cultural, económica, educativa, 
tecnológica, etc.)  
 
4.2. El sujeto de la ciudad 
 
Los seres humanos al dar sentido a su existencia en el mundo, dan sentido al espacio 
en el cual se encuentran; por medio de sus manifestaciones culturales. Para ello se ha 
de entender al ciudadano como un sujeto ejecutor de ideas y prácticas sociales, 
usuario y partícipe en el proceso de evolución de la ciudad. 
 
Así, en primera instancia, ésta la relación entre sus ciudadanos. Ésta relación puede 
ser cara a cara, una relación directa en el intercambio e interacción de ideas; como 
una reunión entre los habitantes del barrio. O una relación mediada por aparatos 
electrónicos; como una conversación por Internet. En cualquiera de los dos casos 
siempre va a intervenir una experiencia de los sujetos con el espacio de la ciudad. 
 
Si alguien mira un aviso, si deduce su sentido o si responde con acciones 
reales a una motivación urbana, en todos los casos habla con la ciudad. […] 
O si segmenta la urbe y la utiliza siguiendo parámetros imaginarios, que a 
la postre coinciden con los mismos de un sector social, genético o de otros 
criterios de la demografía urbana, entonces también habla con la ciudad y 
ésta lo compromete. Condiciones performativas que hacen del individuo un 
ciudadano que vive sus reglas sociales, pero también establece 
provocaciones para cambiarlas.53 
 
Los habitantes de la ciudad establecen relaciones socioculturales y de poder en la 
construcción de la urbe. Así, se crean instituciones gubernamentales, municipales, 
educativas, económicas, entre otras; que regulan y organizan los diferentes espacios 
de la ciudad, y a sus ciudadanos. 
 
Las relaciones de comunicación que surgen entre los sujetos de la ciudad están en 
constante influencia con otras culturas; ya sea por la migración de personas del 
                                                 
53 SILVA, Armando, Ciudad Imaginada – Imaginarios Urbanos, Ediciones Tercer Mundo, Bogotá – 
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mismo o de diferente país; o por la existencia de las denominadas tribus urbanas; 
haciendo posible una coexistencia e intercambio sociocultural. 
 
En este contexto, los habitantes urbanos rehacen los espacios de la ciudad 
de acuerdo a las necesidades que ellos tienen y los recursos que disponen, y 
la dinamizan en torno a sus propias vivencias que muchas veces enmarcan 
tradiciones o costumbres traídas en el marco de la migración o la traslación 
local de su espacio. Sobreponen también espacios de vivencia y lugares de 
significado, que se traducen en arquitecturas, en monumentos, en sistemas 
simbólicos, y en sus propias prácticas de vida.54 
 
El traslado de un lugar a otro implica cambios en el establecimiento de las 
formaciones sociales y de sus prácticas. Asimismo, se evidencian diversas 
problemáticas de adaptación y relación social que tienen que ver con una 
estructuración de la ideología urbana.  
 
Por tanto, se debe entender a los sujetos de la ciudad en sus manifestaciones 
habituales, aquellas que indican el modo de actuar según las circunstancias que el 
tiempo y el espacio les permite vivir.  
 
La actuación diaria hace que los individuos se vinculen con la ciudad, y de esta 
manera se pueden distinguir diversas puestas en escena; diferentes modos de 
comunicarse en y con la ciudad. Siendo el escenario de la ciudad, las percepciones de 
sus habitantes van a estar en constante intervención con los aspectos de la tecnología, 
el mercado, los medios masivos de información, las instituciones gubernamentales y 
demás. 
 
En definitiva el sujeto de la ciudad se autodefine por varios factores internos y 
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4.3. Imaginarios urbanos 
 
Para comprender los acontecimientos urbanos, es preciso identificar en la percepción 
social inconsciente de sus ciudadanos, un elemento imaginario. 
 
En la percepción social el inconsciente hace efectos en varias 
manifestaciones, sobre todo si tenemos presente una causalidad sintomática, 
según la cual el efecto de una circunstancia social produce reacciones 
imprevisibles o imperceptibles a la simple comprensión consciente, y 
entonces se hace indispensable buscar los motivos profundos que la 
ocasionaron.55   
 
Lo imaginario se fabrica en el interior de los seres humanos, en el inconsciente; 
donde sus pensamientos y emociones adquieren una forma o imagen de algo, que 
luego de haberse presentado en la mente de los sujetos es representada en sus 
manifestaciones culturales. De esta manera en todo hecho social, en los símbolos, en 
los discursos; existe un componente imaginario.  
 
Lo imaginario afecta los modos de representar la ciudad, y modela la percepción de 
la vida de sus habitantes. Así, por ejemplo, existe un imaginario religioso, una 
comunicación interior de los ciudadanos con los sitios sagrados, con las imágenes de 
Jesús, de la Virgen María, de los Santos, etc. Por tanto, si un intruso llega a irrumpir 
dichos sitios o imágenes, de inmediato se produciría una reacción, protegiendo lo que 
se ha invadido. “En Quito, en particular el liberalismo tuvo serias dificultades para 
implantar el matrimonio civil y la educación laica, no sólo por la resistencia del 
clero, sino por la misma gente que se veía afectada en sus creencias”. 56 
 
Igualmente, el imaginario urbano se recrea y resignifica; para ejemplificar 
(continuando con la cita anterior sobre el imaginario religioso):  
 
Al mismo tiempo, se dio todo un proceso dirigido a purificar los rituales, en 
el que participó la propia Iglesia. Desde el último tercio del siglo XIX se 
desarrollaron campañas orientadas a civilizar los cultos, las cuales 
estuvieron dirigidas en contra de expresiones barrocas de la religiosidad 
popular. […] Posteriormente, en los años sesenta, muchos sacerdotes 
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participaron en los procesos de modernización de la Iglesia, promovidos 
por el Concilio Vaticano II. […] No podemos hablar de una ciudad 
conventual, pero las creencias están muy enraizadas en la vida de la gente,  
[…] y constituyen un recurso para tratar de entender el mundo, sobre todo 
en situaciones de crisis.57 
 
Pero, también se ha de considerar que el imaginario urbano obedece a reglas y 
formaciones discursivas, ideológicas, sociales muy profundas. Sólo de esta manera se 
entenderán las diferentes manifestaciones culturales dependiendo del lugar donde se 
encuentren.  
 
En tal sentido, ante una época que produce imágenes, con distintos propósitos 
(comerciales, artísticos, políticos, etc.), se debe identificar no tanto en la forma 
evidenciada (mensaje denotado), sino más bien en las interpretaciones de los autores 
y de los receptores; aquellas que operan bajo un componente imaginado, que alteran 
su percepción. “Podemos decir que lo real de una ciudad no sólo es su economía, su 
planificación física o sus conflictos sociales, sino también las imágenes imaginadas 
construidas a partir de tales fenómenos, y también las imaginaciones construidos por 
fuera de ellos […] “58 
 
De esta manera, la ciudad se va escribiendo e imaginando a través de la historia, del 
cambio o resignificación de sus puestas en escena. A su vez, la ciudad es vida 
consciente e inconsciente revelada en sus prácticas cotidianas. 
 
4.4. La ciudad en imágenes  
 
Lo imaginario utiliza lo simbólico, los discursos, las imágenes (el lenguaje verbal y 
no verbal); para manifestarse. En tal caso, cualquier forma de comunicación está 
relacionada con las construcciones imaginarias de la ciudad. Y cuando el imaginario 
ciudadano hace efecto en una representación concreta como un logotipo de una 
empresa, un lugar de diversión, un almacén, una forma de vestir; entonces lo urbano 
se hace presente como la imagen de una forma de ser. Como indica Roland Barthes:  
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[…] cuando lo pensamos nos damos cuenta de que lo que nos lleva a 
otorgarle a una persona una serie de características morales no es más que 
un conjunto de convenciones acerca de su apariencia física. Un atleta 
esbelto y bien parecido puede ser tan malvado como un gordinflón torvo y 
malhumorado. Todo está en las convenciones; y en las diferencias que 
saltan inmediatamente ante la vista.59 
 
Así, el hecho de que se asuman como naturales ciertas formas de ver y comportarse; 
en realidad son construcciones culturales, ideológicas. Por tanto, las imágenes que 
los sujetos hacen y observan de la ciudad están moldeados por una forma de ver y de 
dar sentido a la realidad. 
 
Es decir, que […] el ver está reglamentado socialmente y por ello las operaciones 
visuales y cognitivas de la ciudad operan bajo formas profundas de censura que 
afectan su percepción.60  
 
Por ende la imagen de la ciudad debe ser leída según el punto de vista que ha 
previsto el autor material de determinada imagen; como se dijo, siempre es la imagen 
que eligió alguien. 
 
Entonces, la imagen urbana puede ser definida como la representación imaginaria del 
espacio social de la ciudad, desarrollada por sus habitantes a través de elaboración de 
diversas prácticas socioculturales, plasmada en sus artes, en sus imágenes. Por 
consiguiente la imagen urbana es importante para comprender el proceso de 
significación de la ciudad, de qué representan y cuál es la interpretación que hacen 
sus habitantes sobre las imágenes. 
 
Así, cuando se observan fotografías, pinturas, esculturas, caricaturas, películas; toda 
comunicación visual dentro de los espacios de la ciudad, se hace visible los universos 
de sentido y la percepción de sus habitantes sobre su ciudad.  
Igualmente se identifica cómo se imagina la misma ciudad más allá de sus habitantes 
que la pueblan; no hace más la televisión cuando transmite imágenes, 
representaciones de la ciudad hacia otras partes del mundo, y los receptores conocen 
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como es una ciudad por medio de las imágenes sugeridas (sin la necesidad de haber 
estado allí). 
 
4.5. Lugares y no lugares  
 
Los lugares se refieren a los espacios constitutivos de la infraestructura urbana; 
aquellos sitios establecidos por las instituciones o grupos sociales que son espacios 
de representación. “[…] Para entender los lugares (y quizá también los no lugares) es 
considerarlos como espacios de narración de la socialidad. Es decir, cómo los seres 
humanos emplean los espacios y los constituyen en lugares o, cómo redefinen, por 
ejemplo, el entorno natural en espacio habitable y productivo a sus fines.”61   
 
Pero el lugar no sólo es físico, sino también simbólico. Así, plazas, parques, 
avenidas, centros comerciales y demás; son lugares de encuentro, (función relacional 
del símbolo) de  identificación (función referencial) y de sentido (función de 
construcción de sentido). 
 
Precisamente, cuando se menciona al consumo y al ciudadano consumidor en la 
ciudad, se refiere a lo que son las nuevas configuraciones urbanas en el marco de la 
comunicación de masas y de las tecnologías. Es ahí donde se ubican los nuevos 
escenarios de la comunicación; como una conferencia por Internet, en la cual los 
usuarios están mediados por una computadora, que permite la transferencia de 
información entre personas, indistintamente del lugar donde se localicen.   
 
Estos espacios corresponden a nuevas vivencias, “[…] pero no significados del todo 
por sus propios habitantes, y quizá el sentido de la impersonalidad esté 
prevaleciendo; manifestación de la individualidad característica del tiempo 
contemporáneo […]”62 de esta manera cuando se habla de una comunicación como 
interacción y diálogo, sucede que los sujetos cada vez están mediados por aparatos 
electrónicos para manifestarse, de cierta forma se pierde el contacto con el otro 
                                                 
61 MENDIZÁBAL, Iván, Op. Cit., p. 110. 
62 Ídem, p. 112. 
 
físicamente; pero paradójicamente se producen sensaciones sin la necesidad de 
mantener un contacto físico. 
 
A estos nuevos espacios se los ha denominado no lugares; donde no es necesario la 
presencia física del otro para relacionarse. Esto no quiere decir que se descarten estos 
nuevos espacios; más bien se trata de abarcarlos en el ámbito de las manifestaciones 
urbanas. Sólo de esta manera se entenderá que los lugares en el marco de la sociedad 
contemporánea, son aquellos espacios donde se crea la necesidad de consumo y de la 
compra. 
 
Así, se puede visualizar un lugar, como la tienda del barrio, donde se intercambian 
saludos, conversaciones, hay una presencia física de los sujetos; en cambio en un no 
lugar como una conversación por Internet, donde los sujetos se pueden ver 
virtualmente, intercambiar ideas, pero no tocarse; en tal caso es curioso que los 
sujetos se desinhiben (se provoca decir lo que no se diría frente a frente por 
prohibiciones o censuras estipuladas convencionalmente). Tanto en lugares y no 
lugares las convenciones culturales e ideológicas interceptarán en sus modos de 
comunicarse y en sus espacios.   
 
Cabe sostener que cualquier acto comunicativo está mediado por una experiencia con 
los medios, concretamente el ciudadano que desde que se levanta prende el televisor, 
realiza una llamada, prende el computador, etc. En tal caso los lugares y no lugares 
de la ciudad son espacios de expresión de sus habitantes y de provocación de 
sentimientos. Por tanto, se ha de indagar si hay no lugares que se transforman en 
lugares.   
 









































5.1. Definición de espacio urbano 
 
Ante la infinidad de interpretaciones al momento de definir el espacio, esta vez se 
tendrá más en cuenta, la importancia del espacio para la existencia humana. Pues 
permite al ser humano desarrollar los conceptos de ubicación e identificación dentro 
de un contexto específico, para luego apropiarse del espacio, propiamente dicho 
organizándolo y haciendo uso del mismo.  
 
Sólo de esta manera se comprenderá que los seres humanos mantengan una relación 
física o material con el espacio, y otra espiritual o subjetiva. Estas dimensiones, que 
los seres humanos atribuyen al espacio, a su vez determinan la temporalidad de su 
existencia. 
 
Una vez recalcada la importancia del espacio, se habla del espacio urbano. Así, en el 
ámbito de la ciudad, dos territorios se marcan, subsisten e interactúan necesarios para 
comprender sus semejanzas y diferencias, las cuales influyen en la configuración de 
la ciudad: el espacio urbano y el espacio rural.  
 
De esta manera, el espacio rural abastece de mercancías agrícolas y ganaderas a la 
ciudad. Y en el espacio urbano se encontrará todo tipo de servicios, comunicaciones 
e infraestructuras (de los que también se sirve la población rural que, con el paso del 
tiempo, tiende a adquirir comportamientos urbanos). El paisaje urbano es el paisaje 
propio de las ciudades, edificios, avenidas, calles, parques, museos, comunicaciones, 
transportes, etc. En cambio, el paisaje rural se refiere al campo, y a las actividades 
económicas propias del campo como la agricultura y la ganadería.  
 
El espacio urbano y sus habitantes están en constante influencia con otros espacios 
como el rural, o con otras ciudades; como se menciono anteriormente el desarrollo de 
la ciudad, y específicamente del espacio urbano, debe ser entendido como un espacio 
de intercambios y conexiones.  
 
El espacio urbano de Quito puede argumentarse en el marco de la globalización, que 
influye notablemente en su evolución. Además, se debe tomar en cuenta los diversos 
lugares dentro de un mismo espacio urbano; aquellos que se distinguen por su 
actividad, su imagen, su arquitectura, sus prácticas culturales, etc. 
 
Los seres humanos dan sentido a los espacios, les adhieren una forma, los edifican, 
se comunican a través de estos.  
 
En este sentido, la arquitectura comunica, a manera de estímulo, la 
función del objeto hacia el individuo, incitando una reacción que incide 
directamente en el desarrollo de sus actividades. El estímulo referido 
genera varias posibilidades de interpretación de dicha función, pero 
cuando este estímulo es identificado dentro de un consenso cultural más 
amplio, se convierte en el símbolo de una determinada función. […] cada 
función posee su propia codificación que define su naturaleza dentro de 
un determinado contexto.63   
 
Los espacios urbanos y su arquitectura comunican. Entonces, la reacción que incide 
en las actividades del ciudadano, es similar a la descodificación del mensaje en un 
contexto determinado. Por tanto, a cada lugar construido (forma, imagen denotada) le 
es propio un modo de ver y pensar el mundo (contenido, imagen connotada). De esta 
manera todo espacio urbano, tiene que ver con la imagen urbana, los símbolos, el 
imaginario colectivo, y las diversas formas de comunicarse.   
 
Espacialmente la ciudad de Quito está dividida en cuatro partes: el Norte, el Centro, 
el Sur y los Valles. Las parroquias urbanas se subdividen en barrios. “Pero sobre 
todo constituye  el reflejo de una serie de paradigmas y complejos propios de un país 
que como el Ecuador, […] continúa reproduciendo espacialmente las desigualdades 
de una sociedad jerárquica y excluyente.”64 Se trata pues de revelar las relaciones 
que hacen posibles la vida de sus habitantes y sus contactos. Así, en cada una de 
estas zonas, y sus barrios, se halla una diversidad sociocultural que los identifica. 
Igualmente, se encuentra en cada sujeto una experiencia con el espacio urbano, 
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5.2. Quito Norte, Centro y Sur 
 
Si bien los procesos urbanos se desarrollan sobre la totalidad de la ciudad con cierto 
carácter unitario, hacia el interior de cada zona de Quito se hallan características 
determinantes. En tal sentido, se estudia a la urbe en el transcurso del tiempo, y la 
configuración de procesos históricos, territoriales y de la intervención de sus actores. 
 
A manera de contar el desarrollo urbano, se acentúa sobre algunos hechos relevantes 
para la determinación física y sociocultural de las zonas de Quito.   
 
Así, durante la época colonial, la ciudad de Quito se mantuvo dentro del proceso de 
colonización del continente americano por parte de España, “el diseño urbano 
aplicado, se basó en el módulo rectangular de manzana… que provenía de la 
colonización militar, para luego adaptarse a las disposiciones emanadas de Leyes de 
Indias”65, sin mayores transformaciones. Esta ciudad colonial o centro histórico, más 
allá de ser el centro político no sólo de la ciudad, sino del país, se constituyó como 
un lugar social, cultural, administrativo, religioso, que daría las pautas para el 
comportamiento y el imaginario de sus habitantes.  
 
El cambio substancial de la forma urbana de Quito se inicia a comienzos del siglo 
XX. Se da paso a un proceso de urbanización, consecuencia de varios factores como 
la influencia de otras culturas, especialmente la norteamericana, un nuevo esquema 
de desarrollo, basado en la idea de progreso que propone el modelo capitalista, el 
auge económico que generó el petróleo, el reconocimiento de la pluriculturalidad.   
 
Se resalta la ejecución del Plan de Jones Odriozola en 1942, que “[…] plantea dos 
aspectos importantes a desarrollarse, el primero relacionado al crecimiento físico de 
la ciudad; y el segundo, una zonificación funcional en base a tres actividades: 
vivienda, trabajo y recreación.”66 Este Plan formula una zonificación funcional 
destacando tres zonas: una zona sur, propuesta al asentamiento de la industria y de 
los barrios obreros, a la creación del centro cívico y de transportes; una zona central, 
predestinada a convertirse en el centro de gestión, cultural, hospitalario, comercial y 
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bancario de la ciudad; y la zona norte, proyectada como un sector residencial, y la 
creación de un centro deportivo. Claramente se enfatiza los aspectos funcionales y 
formales, la estructura física de los nuevos barrios, sin tomar en cuenta otros 
referidos a la realidad social de la ciudad.  
 
De esta manera, Quito que anteriormente tenía un fuerte carácter de centro estático, 
empieza a desarrollar un sentido longitudinal, marcando una polaridad entre los dos 
extremos (Norte y Sur).  Así, la zona norte y la zona sur están vinculadas a través del 
centro histórico que se consolida como un lugar de articulación.   
 
Hay que subrayar que el desarrollo urbano de la ciudad durante la década del setenta 
se vio favorecido por la bonanza económica que generó el boom petrolero, y por 
primera vez se plantea una planificación urbana a nivel regional y nacional. Sin 
embargo, suceden algunos planes en torno al tema, pero los resultados son pocos a 
causa de varios factores, principalmente políticos. 
 
En el norte está la Quito moderna, esa que creció con el petróleo y donde 
se erigen hoy grandes estructuras urbanas y comerciales, pero también 
los nuevos barrios marginales pegados a la montaña, allí donde resulta 
inadmisible construir; en el Centro está la Quito antigua, calificada como 
colonial […] en el sur y los valles, se encuentran lo que hoy son las 
ciudades satélites. En un mapa imaginario Quito puede dibujarse como 
una mano en cuya palma se trazo la ciudad y cuyos dedos son los valles 
de Tumbaco, Cumbayá, Sangolquí, San Rafael y Conocoto.67  
  
Para la década del noventa la evolución de la forma urbana de Quito pasa de un nivel 
urbano a otro de mayor extensión, al de distrito metropolitano, el cual seguirá 
desarrollándose durante los años venideros.  
 
5.3. Lo antiguo y lo moderno 
 
Lo antiguo se refiere al Centro Histórico de Quito, principalmente por su arquitectura 
y simbología, declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad por la Unesco el 18 de  
septiembre de 1978. Partiendo desde la zona Centro de Quito, como un referente 
histórico para la posterior configuración de la imagen urbana. Luego se establece lo 
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moderno citado desde el boom petrolero, y la gran actividad económica que permitió 
la modernización de la ciudad. 
 
El espacio urbano antiguo y moderno puede definirse como un proceso social 
comprendido por el sentido que sus actores atribuyen al espacio en un momento 
histórico; que tiene determinantes antes y efectos después. Por tanto el espacio 
antiguo y el moderno confluyen en un momento actual. Es decir, que los sujetos 
adaptan el espacio tanto antiguo como moderno según las circunstancias que viven.  
 
Por ejemplo, el Centro Histórico de Quito se adaptado a las condiciones del ambiente 
moderno, en la estructuración de esta zona se implementan servicios modernos, 
como la integración del Trolebús, y a su vez preserva su Patrimonio Cultural, 
impulsando el turismo o con la restauración de monumentos arquitectónicos. 
 
Igualmente, se observa en la estética urbana. Una integración de lo antiguo y lo 
moderno. Así, una muestra que identifica la estética urbana, es la hibridación de 
varias tendencias artísticas, causa del mestizaje, de los intercambios y conexiones 
con otras ciudades, de la industria, el comercio, la tecnología, las comunicaciones, la 
globalización y demás; esto produce una serie de expresiones culturales en torno al 
espacio urbano, donde los sujetos construyen y recrean sus propios referentes 
artísticos y culturales.  
 
Parra escenificar la estética urbana se toma un ejemplo de un bus urbano, así dentro 
de un bus se observa una imagen de la virgen María, una fotografía de una artista de 
tecnocumbia, un sticker de un dibujo infantil de Disney, el logotipo de un equipo de 
fútbol, grafitis, en fin, una serie de imágenes que conviven en un espacio, y 








5.4. Lo público y lo privado 
 
Se trata aquí de espacio público y espacio privado, dentro de la estructura física y 
social de la ciudad, así como de las relaciones socioculturales y comunicativas que 
existen entre los habitantes de un determinado territorio. 
 
En primer lugar se define al espacio público, como el escenario de la interacción 
social cotidiana, de dominio y de uso público, por lo general abarca plazas, calles, 
parques, y demás lugares de carácter público. Y al espacio privado como el lugar 
específico de un grupo social.  
 
A su vez, existen lugares públicos, pero en territorio privado, como es el caso de los 
centros comerciales, en esta circunstancia son los habitantes que le han atribuido el 
carácter de público a los centros comerciales, por ser lugares de encuentro y 
socialización.  
 
Existen otros espacios de generación de cultura que tiene mucha mayor 
acogida entre la gente: los centros comerciales; ciudades con avenidas, 
sitios de descanso y de encuentro. En las condiciones de creciente 
inseguridad de la ciudad, esos centros se presentan cómo áreas 
protegidas. La mayoría no va a comprar en los centros comerciales, sino 
a ver escaparates, gente, encontrarse o sentirse acompañado y, lo que es 
más importante, a formar parte de una modernidad cultural cuya última 
expresión aparece en esos centros, aun cuando no puedan acceder 
realmente a sus consumos.68 
 
De esta manera la distribución de la ciudad en función de la categoría 
socioeconómica (zonificación, área Norte, Centro, Sur y los Valles), los clubes 
sociales que agrupan actividades y gentes específicas, los lugares de ocio de uso 
restringido, el territorio marcado por las denominadas tribus urbanas; son ejemplos 
de marcar espacios y actividades sociales donde la dicotomía privado – público se 
manifiesta. Donde las personas con su continua interpretación del entorno son las 
que, en último término, dotan de un significado u otro a lo físico, para convertirlo en 
simbólico. 
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Como muestra el Centro “Es un espacio público por ser un ámbito de relación y de 
encuentro, donde la población se socializa, se informa y se expresa cívica y 
colectivamente. Ello es factible por su condición de centralidad y por la 
heterogeneidad de sus funciones, gentes, tiempos y espacios que contiene.”69   
 
Por otra parte, en el escenario de la comunicación, también se visualiza lo público y 
lo privado, como en el caso de los reality shows, donde la vida íntima y privada de 
los sujetos se convierte en un espectáculo público. De igual forma “[…] en una 
sociedad en la que las posibilidades de formar parte efectiva de los espacios en los 
que define lo público son muy limitadas, la televisión es uno de los elementos que 
más contribuye a fabricar la ilusión de participar […]”70 
 
En este sentido, los medios de comunicación se conforman como espacios de 
participación (espacios públicos) Sin embargo, hay que destacar una contradicción, 
pues son espacios de participación pública, y también son medios privados, o sea 
controlados por un grupo específico. Esta contradicción acentúa las relaciones entre 
los actores (dueños de medios de comunicación) y los receptores (público en 
general), así cada mensaje elaborado por los actores bajo su visión del mundo, 
penetrará en la interpretación del público. 
 
5.5. Tribus urbanas  
 
Tomado en consideración que los individuos tienden por naturaleza a organizarse en 
grupos, para reafirmar su sentido de pertenencia e identificación con una 
determinada forma de vida y pensamiento, se distinguen en el ámbito de la ciudad, 
las denominadas tribus urbanas conformadas especialmente por jóvenes. “El que los 
grupos juveniles hayan ido formándose (o permaneciendo) con una fuerte identidad y 
unos valores muy marcados obedece justamente a esa necesidad del joven de saber 
quién es y de qué colectivo forma parte.”71 
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S.A., Barcelona- España, 1996, p.  
De esta manera, se estructuran y organizan las tribus urbanas, en un tiempo y espacio 
determinados, como un ambiente de afirmación de la identidad, sobre el que pueden 
proyectar y construir la personalidad individual y grupal. 
 
El espacio ocupado físicamente por las tribus urbanas, es un territorio de expresión 
del grupo, es decir, que el espacio adquiere un valor, un sentimiento, y por tanto 
mantiene esas dos dimensiones una física, y otra espiritual; mencionadas en la 
definición de espacio urbano.  
 
Los jóvenes marcan su territorio con aerosol. Dejan huellas en las 
blancas paredes de la ciudad. Lo hacen con letras góticas en las que 
muestran su presencia, sus amores y sus desencantos. Crean tatuajes en la 
urbe, de la misma manera que tatúan sus cuerpos. Así, por ejemplo, el 
lugar de los skaters, en La Carolina, está claramente marcado, de la 
misma forma que está marcada la Concha Acústica de la Villaflora por 
los muchachos metaleros y mosheros. Los tatuajes de los jóvenes se 
dejan ver en la avenida Maldonado, en el sur, en los locales de piercing y 
en la feria artesanal de La Mariscal, en la Juan León Mera.72 
 
Las tribus urbanas representan ese espacio vital, en el escenario de la ciudad, a modo 
de posesión y uso del territorio. Esto quizá sea una premisa para el conflicto entre 
ciertas tribus, quienes por ideología o práctica no aceptan la presencia del otro. 
Además, se visualiza las diferencias entre tribu y tribu, en el uso de ese territorio 
físico y simbólico. “El tiempo, por su parte, adquiere una solemnidad especial 
cuando se vive en el grupo: se euforiza, se carga de tensividad, y de intensidad. El 
tiempo tribal se hace diferente del normal, adquiere relieve y profundidad.”73 
 
El tiempo de las tribus urbanas difiere de lo cotidiano, así, por ejemplo, el fin de 
semana o un evento especial, es el tiempo fuera de lo común para compartir con los 
suyos, para reafirmar su sentido de pertenencia. De esta manera tiempo y espacio, 
confluyen en la actuación de los miembros del grupo, están relacionados y marcados 
en el ámbito de la ciudad. 
 
Por otra parte, las tribus urbanas se caracterizan y se distinguen entre sí, por la 
imagen que proyectan, por el modo de vestir. “Los tabúes sobre los estilos de vestir 
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no son una limitación de nuestra libertad. Son una advertencia acerca de que ciertas 
ropas crean una imagen de nosotros a los ojos de los demás”.74   
 
En este sentido, la imagen que proyectan (estilo de vestir) representa una forma de 
comunicar sus preferencias, en el caso de las tribus urbanas, una forma de 
diferenciarse y de expresar sus sentimientos y pensamientos a los demás. Al igual 
que su jerga que le es propia, y compartida exclusivamente en el interior del grupo. 
 
En definitiva, una tribu urbana (skinhead, punk, rocker, hoper, emo, etc.) tiene 
elementos que los caracteriza, como la forma de vestir, el habla, el tipo de música 
que escuchan, sus lugares de encuentro, etc, que en esencia son maneras de 
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6. CONCLUSIONES 
 
Realizados los planteamientos teóricos sobre la comunicación e imagen fotográfica 
se destaca el modo de manifestarse del autor frente a determinado tema, en este caso 
el ensayo fotográfico sobre los espacios urbanos de Quito, está ligado a la percepción 
del fotógrafo sobre su ciudad, dicho de otra forma es la imagen que eligió el autor, 
bajo un criterio y estilo dependientes del entorno e imaginario que vive. 
 
Asimismo, el espectador interpretará según su concepción y vivencia con el espacio 
urbano, en este sentido el autor se acerca a una tendencia fotográfica por medio de la 
cual pretende realizar sus aspiraciones artísticas personales.  
 
Siendo así, se determinó a través de encuestas elaboradas a los quiteños 
(espectadores) la imagen que se tiene sobre los espacios urbanos, de los cuales se 
destacó el Centro Histórico y los parques de Quito. Posiblemente el Centro Histórico 
sea la imagen símbolo de la cual se trato, aquella que está calada en el imaginario 
urbano, que significa y se resignifica a lo largo del tiempo. 
 
De igual forma en el imaginario urbano se pudo apreciar que los ciudadanos 
conscientes del aspecto moderno que destaca a las ciudades, miran a futuro un Quito 
más transitado.  
 
Estas apreciaciones pudieron dar cuenta de que los seres humanos se adaptan al 
entorno físico, cultural y social del cual forman parte, y a su vez se va configurando 
la imagen de la ciudad siempre destacando una sobre otra.  
 
En conclusión, la imagen fotográfica que el autor dispone ante el público, tiene que 
ver con varios aspectos de su vida personal, de sus experiencias con el espacio, no 
pretende dejar un mensaje encaminado a la acción, más bien plasmar un estilo 
propio. 
 





La imagen fotográfica que se tiene sobre la ciudad se ha ido construyendo, como se 
mencionó bajo el criterio de una imagen que alguien eligió.  
 
No obstante, se puede generar nuevas imágenes aquellas que existen entre los 
mismos ciudadanos, pero que están alejadas del ámbito convencional o común.  
 
Continuar con este planteamiento, que en si es una experimentación, una observación 
del autor hacia el espacio urbano y cotidiano que le rodea. Buscar de lo cotidiano 
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Con el fin de conocer cuáles son los espacios considerados de mayor concurrencia o 
encuentro y tomando en cuenta el sentido que los ciudadanos han dado a esos 
espacios, se aplicaron 100 encuestas a hombres y mujeres habitantes de Quito. Se 
realizó 40 encuestas a hombres, y 60 encuestas a mujeres, entre 13 y 67 años de 
edad. 




Se observa que el lugar que más les gusta a los quiteños es el Centro Histórico 
representado por el 45% del total de los encuestados. Después se distingue a los 
parques, en especial al Parque La Carolina con un 15%, luego El Parque 
Metropolitano con un 4% y otros parques con el 7%.  
 
Otros lugares que les gusta a la gente son el Teleférico con un 5%, algunas personas 
les gusta la zona Norte, destacando la Parroquia de Chaupicruz y La Rumiñahui esto 
representa un 5%, y la zona Sur, como la Michelena con un 2%. 
 
También está la Mitad del Mundo con un 3%, La Mariscal, La Plaza Foch con un 
3%, los Centros Comerciales con un 2%.  
 
Finalmente, se muestra que alguna gente no tiene un lugar en especial lo que 
representa un 3%, y el 4% destaca que todo Quito les gusta. 
 
 
Se pregunto ¿Cómo define a la ciudad de Quito? Y el 31% de los encuestados 
respondieron con calificativos como: es una ciudad linda, bonita, bella, maravillosa, 
mágica, buena, chévere, es un paraíso. Contrariamente el 16% definió a la ciudad 
como congestionada, estrés, ruidosa, contaminada, caótica y convulsionada.  
 
El 9% definió a Quito como una ciudad grande, el 8% como tranquila, el 6% como 
acogedora, agradable. El 4% destacó que tiene lugares hermosos, que es turística e 
histórica, asimismo el 5% refirió a Quito como Luz de América, Patrimonio Cultural, 
Carita de Dios. 
 
El 2% define a la ciudad como más o menos, fresca. Otro 2% puntualiza que es una 
ciudad peligrosa, mucha delincuencia.  
El 2% ve a la ciudad como limpia, el 2% destaca que está en vías de desarrollo, que 
ha mejorado. Igualmente el 2% define que Quito tiene un clima privilegiado, que es 
fría. 
 
Por último, el 11% de las personas encuestadas define a su ciudad como: activa, 
organizada, unida, conflictiva, cambiada, moderna, pequeña para tantas personas, la 
quiero por todo lo que hay aquí, comercial, tiene poco espacio verde. 
 
 
Al preguntar ¿Cúal es el lugar que más frecuenta con sus amigos? El 37% de los 
encuestados respondieron los parques y las canchas. El 11% destacó La Mariscal, La 
Amazonas, La Calama, La Plaza Foch.  
 
El 9% dijo la Universidad. El 8% nombro el Centro, y lugares que se encuentran ahí 
como la Plaza de San Franciszo, El Panecillo y La Ronda. 
 
Se destaca el 6% de los ciudadanos que no sale mucho.  
 
Otros lugares como discotecas y bares cuentan con un 6%. Centros comerciales el 
5%. Estadios el 4%. La Mitad del Mundo el 4%. Algunos barrios ubicados tanto en 
el Norte como en el Sur de la ciudad: Cotocollao, Carcelén, Chillogallo el 3%. 
 
Con el 2% los encuestados hacen referencia a su casa como el lugar que más 
frecuentan con sus amigos. Y otros lugares como: piscinas, billares, cines, sitios de 




Se pregunto ¿Con qué lugar identifica a la ciudad? El 24% contesto con El Panecillo, 
el 19% se refirió al Centro Histórico, el 11% dijo La Plaza Grande, el 4% La Plaza 
de San Francisco, el 2% La Palza de la Independencia, y el 1% La Plaza de Santo 
Domingo. Notablemente se muestra que los ciudadanos identifican a Quito con el 
Centro Histórico de Quito, asi el 4% identifica a la ciudad con su arquitectura o sus 
iglesias. 
 
El 8% identifica a la ciudad con El Teleférico. El 6% con La Mitad del Mundo. Otro 
6% con algunos parques coomo: La Carolina, El Metropolitano, La Alameda. 
 
El 3% identifica a Quito con sus montañas, aquí unos respondieron con El 
Pinchincha, con La Cima de la Libertad. El 2% con La Amazonas e igualmente otro 
2% con El Aeropuerto. 
 
Finalmente el 3% dice no identificar a la ciudad con un lugar en especial, y el 5% 
nombra otros lugares como: La Universidad Central, Cumbaya, Guápulo, El 
Municipio, La Casa de la Cultura. 
 
 
Se preguntó ¿Cuál es el lugar que no le gusta de la ciudad? Y ¿por qué? El 19% 
respondió el Sur, algunos dijeron que han escuchado que allí hay muchas pandillas, 
otros respondieron porque hay delincuencia, roban, llueve mucho, son 
desorganizados, son dejados, hay mucho frío, smog, que la gente no tiene buenos 
hábitos especialmente los provincianos, que son sucios y desordenados. En tal caso 
se muestra un disgusto por el Sur de Quito. Contrariamente el 18% de los 
encuestados respondió que todo Quito les gusta, igual que el 1% dijo que no le gusta 
el Norte porque es muy apagado. 
 
San Roque es otro lugar que a la gente no le gusta porque hay mucho ladron, es 
peligroso, contaminado, desaseado, sucio, no arreglan el mercado, es hecho pedazos, 
estas respuestas corresponden al 10%. También La Marín con el 11% porque roban, 
es peligroso, hay mucho tráfico. 
 
El 8% contesta que el Centro (algunos barrios como San Juan porque dicen que los 
alcaldes maquillan a la ciudad, cuando en realidad es otra cosa, o el Tejar por la 
delincuencia, el Panecillo porque está mal mantenido, Santo Domingo por la 
delincuencia) porque hay ladorones, smog, es difícil de transitar. Otro lugar del 
Centro es el Panecillo con el 2% porque es peligroso.   
El 5% destaca las quebradas, los suburbios y las periferias, porque existe 
aglomeración, son feas, sucias. Asimismo otro 5% dice que la 24, porque allí se ve lo 
negativo, es una zona peligrosa, hay borrachos. El 4% se refirió a las zonas rojas de 
Quito. 
 
El 3% dijo que el Terminal, nombrando que es inseguro, sucio, roban. Asimismo el 
3% señaló que no hay un lugar en especial. 
 
Otros lugares, cada uno con el 2% son: los Tuneles por el smog, los barrios de calles 
destruidas y la Feria Libre porque dejan sucio o el Camal porque es peligroso. 
Sólo el 1% contestó que no le gusta la ciudad porque está contaminada. Y otros 
lugares como: Carapungo porque allí roban, Aeropuerto por la bulla, Calderón hay 
mucho polvo, y El Comité porque roban, estos lugares representan el 4% de los 
encuestados. 
 
En definitiva, se muestra que a los ciudadanos no les gusta algunas zonas, sitios o 
lugares de Quito porque señalan que existe delincuencia o que están mal mantenidos 












Claramente se muestra que la actividad que realizan los quiteños en su tiempo libre 
es el deporte o jugar fútbol, básket, nadar, patinar, bailar; lo que representa el 28%. 
El 12% prefiere ver la televisión. El 11% opta por pasar el tiempo con sus hijos, 
familia o con la novia.  
 
El 7% prefiere estar en la casa, realizar quehaceres domésticos. Otro 7% elige 
escuchar música. El 6% nombra dormir o descansar. El 6% lee, estudia, hace deberes 
o es autodidácta. 
 
Un 3% hace música. El 2% juega play. Y el 2% dice no tener tiempo libre. 
 
Otros repondieron que en su tiempo libre van a comer, al Internet, hacen Arte, ven 




Se preguntó ¿Cómo ve a la ciudad en cinco años? el 12% dijo que ve a Quito más 
moderna, con el mismo porcentaje contestó que la ve con más tráfico, congestionada. 
El 10% ve a la ciudad más avanzada, adelantada, mejorada. El 7% indicó que con 
más tecnológia, asimismo con el 7% se refirió que estaría más contaminada, con 
menos áreas verdes. El 6% dijo que la vería con más caos, existiría más estrés, sería 
más conflictiva.  
 
En estos porcentajes se destaca una variada respuesta; ya que los quiteños se 
imaginan a la ciudad tanto como moderna, avanzada y con más tecnología, así como 
con más tráfico, más contaminada y caos. 
 
El 5% respondió con más gente. Otro 5% ve a la ciudad con más lugares turísticos, 
proyectos, parques, con un mejor aeropuerto. El 5% la ve más grande, metropolitana, 
con más contrucciones. 
 
El 3% dice que la vería igual, no cambiaria mucho. Otro 3% en cambio la ve 
cambiada.  
En el rango del 3% las personas contestaron que ven a Quito: más linda o bonita, sin 
aeropuerto se vería diferente, libre de ruido, un poco mejor de lo que estamos, más 
limpia. Otros responden: nose. 
 
Finalmente el 2% la ve destruida, acabada, asimismo califican que nada bien, mal. 




















Notablemente se muestra que el 22% de los ciudadanos califican a los habitantes de 
Quito como gentiles, amables. El 11% dice que son buenos. El 8% que son 
tranquilos, y otro 8% dicen que son sociables, amigables, alegres, chistosos, 
chéveres, unidos. El 6% califica a los quiteños como más productivos, organizados, 
respetuosos, cálidos, responsables, sinceros. El 5% nombra que son generosos, 
colaboradores, solidarios, hospitalarios.  
 
Contrariamente al 7% que nombra a los quiteños como poco competitivos, 
quemimportistas, desorganizados, cochinos, egoístas, frios, desconfiados. El 2% dice 
que no son tan amigales o amables. Otro 2% dice que son estresados, igualmente el 
2% dijo que los quiteños están dispuestos a cambiar, pero que no pasa nada. 
 
El 9% consideró que hay de todo. Asimismo el 5% nombro que unos bien y otros 
mal. El 2% se refirió a que algunos trabajan y otros son vagos. 
El 5% señaló que los quiteños han cambiado, antes eran más cordiales, buenas 
gentes, románticos; ahora son fríos, desconfiados. 
El 3% calificó a los quiteños como regulares. Y el 2% como normales. Sólo el 1% 
contesto que viven a un ritmo acelerado. 
 
 
Se distingue que el 30% prefiere salir a los parques, buscan espacios verdes. Otros en 
cambio eligen ir a Centros Comerciales que representa el 13%, el 6% opta por salir a 
comer o ir a restaurantes. 
 
El 11% sale a balnearios o piscinas, el 7% sale a la Mitad del Mundo, el 2% al 
Centro, y otro 2% va a lugares turísticos o centros históricos. El 5% opta por los 
Valles. 
 
Notablemente el 15% prefiere salir fuera de la ciudad. Y el 4% no sale con su 
familia. 
 
Existe el 1% de los encuestados que realiza actividades culturales con su familia. Y 
también el 1% dice que depende de la situación económica. 
 
Entre otros, estan Estadios, Santuarios, La Ofelia; que representan el 3%. 
 
 
Finalmente se preguntó ¿Qué cambiaría de la ciudad? A lo que el 24% respondió el 
tráfico, la congestión vehicular. El 16% se refirió a la delincuencia. El 14% al 
sistema de transporte. El 11% a la contaminación, el smog, la basura. El 7% dijo 
pavimentar las calles, la ubicación de los parqueaderos, mejorar los barrios, 
actualizar el terminal, las avenidas pequeñas, las casas ubicadas en las montañas, la 
zona de la cárcel. 
 
El 14% dijo que no cambiaría nada. En tal caso existe un mayor porcentaje en el cual 
los quiteños cambiarían algo de su ciudad. 
 
En el rango del 2% las personas contestaron que cambiarían a las autoridades, el 
aeropuerto, a los niños que andan en la calle, la pobreza. 
 
El 3% contestó que la gente vuelva a ser como antes, que haya más compañerismo.  
 
Otros 3% se refirió a la inseguridad, que haya más vigilancia, cambiaria a la policia 
metropolitana. 
 
Sólo el 1% dijo que haya más restrinción para las personas que vienen de afuera. Y 





































Director y Profesor del Centro de la Imagen de la Alianza Francesa 
 
1. Según su percepción ¿Qué es la imagen fotográfica? 
Una imagen es una representación, en el caso de ser una imagen fotográfica es una 
representación en dos dimensiones. Además, la imagen se puede decir que es el 
idioma con el que una fotografía puede hablar al espectador. 
 
2. En cuanto a la cultura digital ¿De qué manera ha afectado a la fotografía? 
No creo que la palabra correcta sea afectar, si se le pone la palabra afectar como una 
evolución, como un tratamiento lógicamente que la fotografía ha tenido que 
adaptarse a esta nueva tecnología porque lo digital es una tecnología. En el fondo de 
las cosas las imágenes que forman las fotografías en eso no ha afectado nada, en la 
técnica tal vez, en la técnica todavía hay sobre todo fotógrafos que nacieron con la 
fotografía análoga que añoran esa tecnología, esa forma de representar de ver la 
calidad en la fotografía, pero la necesidad  hace que se vayan adaptando a estas 
nuevas formas de tratamiento de imágenes. Y así mismo la tecnología digital ha 
evolucionado bastante, y no termina de evolucionar. Entonces yo creo que una 
tecnología que sin lugar a dudas dejara en el pasado a cualquier otra. 
 
3. ¿Cuáles deben ser las características de un ensayo fotográfico? 
Un ensayo fotográfico igual que en la literatura, es un tratamiento mucho más 
pensado, planificado, corregido y depurado, para hacer o decir cualquier tema que se 
trate en fotografía, lógicamente que necesita asimismo un amplio conocimiento sobre 
el tema que se está ensayando de parte del autor, entonces tiene que ser una persona 
solvente en hablar del tema, en el caso del ensayo fotográfico tendrá que hablar con 
las imágenes, entonces el ensayo tiene sus partes correspondientes igual que un 
ensayo escrito, tiene que tener una introducción, un desarrollo, un clímax, un fin; y 
en cada una de esas partes tiene que tener asimismo características que lo distingan, 






Arquitecto, urbanista. Investigador y docente. Coordinador de Estudios de la Ciudad 
(Flacso, Ecuador).  
 
¿Cuáles son los factores que determinan la conformación del espacio urbano? 
La estructuración del espacio urbano proviene de múltiples dimensiones que operan 
en simultáneo, por ejemplo cuestiones de orden económico, los precios del suelo, un 
lado que cuesta más que en otro hace que sectores que tengan acceso en términos de 
demanda solvente a un determinado lugar van ese lugar y no a otro con lo cual se 
construye un tipo de urbanización, un tipo de espacio distinto. Igual en términos por 
ejemplo de las políticas públicas, si las políticas públicas establecen zonificaciones 
de que aquí se pueden construir solo espacios administrativos, o solo comerciales o 
solo industriales eso produce un espacio bastante distinto; o en una zona se permite 
la construcción  de un piso y en otra veinte pisos, en otras palabras las políticas 
urbanas tiene que ver mucho con esto desde la zonificación como la provisión de los 
servicios. En tercer lugar también y esto es una nueva forma de empezar a entender 
el espacio proviene de los imaginarios, esto es la forma en que culturalmente la 
ciudad produce y reproduce, consume la ciudad, uno va construyendo los senderos 
por donde uno camina en función de las seguridades, de las inseguridades que uno 
siente, en función de las proximidades, en función del paisaje etc., y creo que así 
vamos construyendo el espacio, en otras palabras en función de términos 
económicos, de políticas públicas y también de la propia vivencia diaria que tiene la 
población, es decir de los imaginarios urbanos.         
 
 
Según sus trabajos realizados en torno a la ciudad de Quito ¿Cuáles son los 
espacios donde asisten más los quiteños y por qué? 
Si uno ve estadísticamente el lugar en el que es el destino preferido de los quiteños 
en términos de cantidad de población es el Centro Histórico. En el Centro Histórico 
en este rato viven más o menos unas cuarenta mil personas, pero al día van por 
distintas razones no menos de diez veces esa cantidad alrededor de unas trecientas 
ochenta a cuatrocientas veinte mil personas dependiendo del día, los días que más 
van generalmente son martes y sábados por las ferias y esto es así porque no solo el 
Centro Histórico es un espacio de identidad sino también es un espacio de 
centralidad urbana, es decir uno va allá a pagar impuestos, uno va allá a obtener 
permisos, uno va allá hacer compras, es uno de los centros comerciales más grandes 
que tiene Quito y también obviamente por esta cuestión identitaria que ha hecho que 
gran parte del turismo local, nacional e internacional tenga ese como uno de los 
destinos principales. 
 
¿Existe el espacio de lo real y lo virtual? 
Obviamente. Ahora lo virtual no es un espacio real, lo virtual es un espacio 
absolutamente real lo que ocurre es que tiene una presencia distinta y una preferencia 
nueva son dos planos distintos de la realidad del espacio mientras el espacio 
hablemos así de la geometría uclediana es básicamente un espacio abstracto, es un 
concepto, el territorio es un espacio que ha sido previamente producido por la 
organización de la población  y se expresa no como espacio sino como territorio. Y 
en el caso del espacio virtual también es una forma de producción pero es una forma 
de producción que no se circunscribe al espacio urbano, sino que esta justamente en 
el ciber espacio esto es en las relaciones que se establece a través de las nuevas 
tecnologías de la comunicación.      
    
 
Según su precepción ¿cómo define a la ciudad de Quito y en qué se distingue de 
otras ciudades? 
Quito es una ciudad particular en algunos elementos principalmente yo diría en 
algunas cuestiones por ejemplo de orden geográfico, Quito es una ciudad de altura 
dos mil ochocientos y tantos metros de altura le convierten en una ciudad 
absolutamente particular, no hay muchas capitales de altura, quizás La Paz es la que 
más se aproxima pero eso nos hace una ciudad particular. En segundo lugar también 
en términos geográficos el hecho de estar en la mitad del mundo nos hace también 
una ciudad muy particular porque prácticamente es la única ciudad que puede estar 
en ese espacio. En tercer lugar también vinculada con la geografía está el tema de los 
volcanes, Quito desarrolla su ciudad en las faldas del volcán Pichicha y eso es por 
razones estratégicas desde la época precolombina, pre inca, incluso Inca, etc., que 
eso fue una condición estratégica muy importante. Entonces yo diría en términos 
geográficos tiene estas y obviamente otras, en términos históricos también es 
interesante el hecho de ver sido la primera ciudad que en la historia logra constituir 
una junta suprema en términos independentistas, entonces en ese sentido surge este 
imaginario de la ciudad Luz de América en el sentido en que nosotros irradiamos 
hacia América Latina lo que podría ser el sentido de la libertad y obviamente fruto de 
la historia tenemos creo yo uno de los Centros Históricos más grandes, más 
consolidados y de mejor calidad que existen en América Latina y en el mundo tal es 
así que hemos sido considerados por la UNESCO la primera ciudad que tiene la 
definición de su condición de Patrimonio de la Humanidad      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
